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  Capítulo Primero


  GENE BALLEY HA DESAPARECIDO


  Cajus Balley, el ranchero, paseaba furioso y angustiado por las reducidas dimensiones de su despacho, emitiendo maldiciones y mesándose el canoso cabello con desesperación.


  Cajus poseía un regular rancho en Rayt, un poblado de la parte central de Colorado, a equidistante distancia de Denver y Colorado Spring.


  Si bien el negocio de Cajus no era muy brillante, al menos se defendía con holgura. No debía nada a nadie, gozaba de excelente reputación en el poblado y la vida se deslizaba tranquila para él.


  Su única preocupación era su hija Gene. Esta se encontraba ya en una edad justa para pensar en el matrimonio y Cajus deseaba verla casada lo antes posible y lo mejor posible, por si él en algún momento emprendía el camino eterno y la dejaba sola en el mundo, sin protección y con un negocio que no consideraba apto para ser dirigido y defendido por una mujer.


  Gene había tenido varios pretendientes, entre ellos algunos bien acomodados, pero la joven, que no sentía prisa por hipotecar su libre albedrío, los había desdeñado, aunque lo hiciera con palabras cordiales para no herir los sentimientos de ninguno.


  Al fin, se había decidido por uno de ellos llamado Geoffrey Barrymore, el cual poseía como posible herencia un día más o menos lejano, una porción de tierra no muy extensa pero suficiente para vivir sin agobios.


  Geoffrey era un muchacho de unos veinticinco años, de excelente estatura, bien formado, de rostro atrayente y facciones correctas. Su pelo era negrísimo y algo rizado, sus ojos grandes y luminosos y su gesto decidido.


  En el poblado se le consideraba el muchacho más atractivo y más de una moza ponía los ojos en blanco cuando se cruzaba con él en la calle, o tenía la dicha de ser sacada a bailar en la plaza los domingos.


  Nadie tenía nada contra él; pero tampoco era hombre que pese a su aspecto atrajese la voluntad de los hombres en calidad de amigos. Era frío y calmoso y esto le restaba amistades, que quizá desdeñaba por entender que no le eran precisas.


  En el terreno amoroso, referente a la conquista de Gene, le había ganado la partida a Lesley Bower, otro joven del poblado que bebía los vientos por Gene y que había realizado los mayores esfuerzos por conseguir que la hija del ranchero le aceptase por futuro marido.


  Bower era dueño del almacén de Rayt y de un amplísimo corral que su padre le dejara en herencia un año atrás, cuando pasó a mejor vida. La herencia, aunque no cuantiosa, sí era productiva, pues en cuanto a competencia carecía de ella. No había más almacén en el poblado que el suyo, ni más corral donde la gente dejase con seguridad sus carretas y sus monturas cuando necesitaba quedarse en el poblado.


  Quizá Bower no podía competir con Geoffrey en presencia, pues su rostro sin ser feo tampoco era destacable, pero había en él, en su sonrisa, en sus gestos, un mucho de atractivo que contrarrestaba la vulgaridad de su rostro.


  Hombre trabajador, no descuidaba su negocio y éste le robaba muchas horas del día, por lo que pocas veces se le veía alternando con la gente.


  Pero era simpático, amable y la población le tenía en mucha estima.


  Bower se había enamorado hondamente de Gene y había tratado por todos los medios de captarse su amor, pero su empeño fracasó. Ella le trató siempre con consideración y amistad, pero no había pasado de este terreno.


  Así las cosas, días antes de la narración de esta historia, Cajus Balley, el padre de Gene, sufrió el más rudo golpe que alguien podía administrarle.


  Su hija había salido como de costumbre por la mañana a dar un paseo a caballo. Solía salir a las once y alrededor de la una estar de vuelta. Pero aquel día no regresó a la una ni a ninguna hora de la tarde, por lo que su padre se alarmó tanto, que hizo acto de presencia en las oficinas del sheriff, para darle cuenta de la desaparición de la muchacha y requerir su ayuda para encontrarla.


  El sheriff, alarmado, preguntó:


  —¿Qué sospecha, que haya sufrido algún accidente?


  —No lo sé, aunque no existiendo motivo alguno para su desaparición, tengo que creer que así haya sido.


  —¿Sabe por dónde solía pasear con referencia?


  —No creo que tuviese lugares preferentes, pues sé que paseaba por todos los alrededores del poblado. Conoce esto tan bien, que no hay rincón del paisaje en bastantes millas a la redonda que le sea desconocido.


  —Lo preguntaba para dedicar nuestros esfuerzos en buscar por algún lugar determinado, pero siendo así, lodos los lugares merecen nuestra atención. Por mi parte, estoy dispuesto a registrar todo lo que esté al alcance de mi mano, pero ante un radio de acción tan amplio, si alguien no me ayuda tardaré días en efectuar el ojeo. Correré la voz por el poblado y espero que algún desocupado no tendrá inconveniente en ayudarme.


  —Yo también lo espero. Quiero visitar a Geoffrey y a su padre, seguro de que el novio de mi hija pondrá todo su empeño en buscarla, y si su padre me presta algún peón, su ayuda será beneficiosa.


  —Bien, señor Balley, confiemos en que sea encontrada pronto y si sufrió algún accidente, que éste no sea grave. Bien pudo caer por algún barranco y por no ser fácil escalarlo, esté allí esperando socorro.


  —Ojalá todo lo grave no pase de ahí.


  —Tengamos fe en ello. Yo voy a empezar mi registro por la parte norte, que es la más quebrada y si usted consigue esa ayuda, que registren por los demás sitios. Si descubro algo me apresuraré a avisarle.


  —Gracias y pido a Dios que tenga suerte.


  Balley se separó del sheriff y se apresuró a presentarse en los sembrados del padre de Geoffrey, preguntando por éste.


  Barrymore padre, tras saludarle, contestó:


  —Mi hijo no está en el poblado. Marchó ayer a Colorado Spring y creo que tardará un par de días en volver. ¿Para qué le buscaba?


  Cajus, angustiado, le dio cuenta de la desaparición de su hija y del motivo que le llevaba allí para comunicárselo a Geoffrey y que éste cooperase en la búsqueda de la muchacha, ya que estaba tan interesado como él en que apareciese.


  Barrymore replicó:


  —Lo va a sentir mucho cuando lo sepa y yo también lo siento. Puedo desprenderme de un par de peones que les ayuden a rastrear el terreno y ojalá tengan ustedes suerte.


  —Muchas gracias. Acepto su ofrecimiento, pues creo que cuantos más ayuden a rastrearla antes se conseguirá algo positivo.


  Escogidos los dos peones, Cajus les señaló el lado este para que registrasen aquella parte y volvió al poblado. Tenía que destacar a su vez varios de sus peones para que formasen un círculo dilatado en torno al poblado, para tratar de localizar a la joven.


  Cuando regresaba al poblado, tropezó con Bower, quien, deteniéndole, le dijo:


  —Acabo de ver al sheriff, quien me ha explicado la desaparición de su hija. Sé que anda buscándola con tesón y si a usted no le molesta, yo también me ofrezco para intentar el rastreo.


  —Claro que no me molesta, Lesley, al contrario, agradezco su generoso ofrecimiento, toda vez que es usted el menos indicado para preocuparse de mi hija.


  —No me haga la ofensa de pensar que soy rencoroso y vengativo y que carezco de sentimientos humanos. El hecho de que su hija escogiese a otro como pretendiente, no se puede tomar tan en consideración, pues al corazón no se le pueden imponer condiciones. Y como aparte de eso, es un ser humano como otro cualquiera, todo hombre bien nacido debe poner de su parte lo que pueda para encontrarla. Yo haré lo que sea posible y supongo que Geoffrey estará también rastreando el paisaje para dar con ella.


  —No, Geoffrey no sabe nada. Su padre me ha dicho que marchó a Colorado Spring a resolver algún asunto y no le espera de regreso hasta dentro de un par de días.


  —Bien, ese mal rato que se está evitando. Quizá cuando vuelva todo se habrá aclarado. Ahora voy por mi caballo y me lanzaré a recorrer el paisaje. Dígame por qué lado hay menos rastreo.


  —Por el sur. Aún no encontré bastante gente para cubrir todo lo que se puede abarcar en torno al poblado.


  Bower se separó del ranchero y ensillando el caballo, que descansaba en la corraliza a espaldas del almacén, se lanzó hacia el sur buscando alguna huella que le llevase hacia el lugar donde la muchacha pudiese haber sufrido un accidente.


  Lesley recordaba que, aunque Gene solía pasear por todos los lugares, existía uno en el que la había encontrado algunas veces.


  Se trataba de un lugar muy pintoresco, junto a la gran masa arbolada que se dilataba a gran distancia.


  Se trataba de un pequeño claro rodeado de rocas, donde un arroyuelo dejaba deslizar la cinta clara y fresca de su débil caudal, que se iba a perder entre los árboles.


  Lesley no sólo la había visto allí en alguna ocasión en que enamorado de ella la seguía a distancia para hacerse el encontradizo, sino que un par de veces se había sentado junto a Gene en las piedras que salpicaban el terreno y había bebido agua fresca del arroyo.


  Y como al parecer nadie había ido aún a registrar aquel paraje, decidió hacerlo personalmente.


  En el registro, descubrió algunos rastros de pisadas de caballo, pero debido a que la tierra estaba casi siempre húmeda, era difícil precisar si las huellas eran recientes o atrasadas.


  Pero por si acaso, decidió ahondar su registro entre la arboleda. No recordaba que por allí hubiese barrancos profundos, pero cabía admitir que un caballo pudiese tropezar, caer y enviar al jinete contra el tronco de un árbol, lastimándole de tal manera que no le fuese posible valerse por sus propios medios para regresar a terreno abierto, donde alguien pudiese prestarle ayuda.


  En la búsqueda y en medio del silencio reinante en aquel paraje, llegó de repente a sus oídos algo que le pareció el relincho de un caballo, y alarmado, guiándose por el eco del relincho, se internó por una zona más espesa hasta alcanzar un pequeño claro entre la maleza. Y allí quedó estático y sorprendido. Un caballo —el caballo de Gene, que él conocía tan bien— estaba trabado reciamente al tronco de un árbol.


  El animal, que debía llevar muchas horas allí sujeto, relinchaba con furor. Debía sentir sed y el hecho de que le hubiese trabado tan reciamente había privado al animal de la libertad precisa para moverse a su gusto.


  Lesley, tenso, le destrabó y se vio y se deseó para sujetarle, pues el olor del agua atraía al equino y éste pugnaba por emprender el galope en busca del próximo arroyo.


  Lesley le dejó llegar a él y el animal bebió con ansia hasta saturarse. Cuando estuvo calmado y se ofreció dócilmente, el joven le llevó de nuevo al lugar donde le había encontrado, dispuesto a efectuar un severo registro en aquella zona.


  No le entraba en la cabeza que Gene hubiese inmovilizado al animal de aquella manera que le hacía imposible la huida y menos que abandonando la montura no hubiese dado señales de vida.


  Tras volver a trabar al caballo para que no escapase, se dedicó a registrar en torno al animal y a medida que su vista se fijaba en el terreno, sus labios se plegaban de un modo particular.


  En torno a él, había distintas huellas. Unas claras pudo identificarlas como las de unos zapatos de mujer, ya que por su forma y tamaño no podían corresponder a ningún hombre, pero otras, montadas unas sobre otras, y algunas medio, deshechas por haber resbalado de un lado para otro, correspondían a pies de hombres.


  Hasta que alcanzó un lugar donde las huellas formaban un verdadero maremágnum.


  Por lo que él podía comprender, parecía como si hubiese habido una lucha en la que unos y otros, al moverse, hubiesen pateado el terreno bárbaramente, pero al tratar de examinarlas más a fondo sintió una gran angustia al descubrir, aunque esporádicamente, las huellas de un zapato de mujer y las de sus tacones solamente, al clavarse en la húmeda tierra.


  Y sacó una conclusión desesperante. Si él no había interpretado mal lo que tenía delante de los ojos, tenía que admitir que Gene no había sufrido accidente alguno sino simplemente que había sido sorprendida y raptada nadie sabía con qué propósito.


  Quizá para evitar que el rapto se descubriese pronto y los raptores pudiesen ser perseguidos, habían trabado fieramente el caballo de la joven, para inmovilizarle en la espesura y retrasar su descubrimiento.


  Tras aquella deducción, Lesley trató de seguir el rastro, hasta que algo más tarde éste cambió. Huellas de cascos de tres caballos arrancaban de cierto lugar y se perdían en zigzag por entre los árboles, buscando la parte montañosa no muy lejana.


  Lesley, comprendiendo que él sólo poco podría hacer para seguir aquel rastro, volvió sobre sus pasos, destrabó el caballo de Gene, unió las bridas a la silla del suyo y emprendió el camino del poblado.


  Buscaría al sheriff le daría cuenta de su descubrimiento y que el hombre de la estrella organizase la persecución de los raptores, si ello era posible.


  Empezaba a anochecer cuando Lesley llegaba ante las oficinas del sheriff. Estaban cerradas, pues el representante de la ley aún no había regresado de su ojeo por la parte que él se había asignado.


  Al no encontrar al sheriff estimó que debía dirigirse al rancho del padre de la muchacha, pero cuando se disponía a hacerlo, apareció el sheriff cansado de dar paseos por el paisaje sin descubrir nada útil.


  Al descubrir a Lesley con el caballo de Gene saltó a tierra y exclamó:


  —Lesley, ¿dónde ha encontrado ese caballo?


  —En cierto lugar de la parte sur. Estaba reciamente trabado a un árbol y el animal rabiaba de sed.


  —Supongo que habrá reconocido a quien pertenece.


  —Claro que lo he reconocido. Me encontré al padre de Gene y me ofrecí a buscarla también. Tuve relativa suerte al escoger un lugar que yo sabía era frecuentado por Gene y allí descubrí el caballo.


  —Esto quiere decir que su dueña no debía andar muy lejos de allí. ¿Buscó también?


  —Claro que sí, pero yo sospecho que Gene debe estar bastante lejos de aquí y corriendo un peligro más grave que si se hubiese caído al río o a un barranco.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que, si no me equivoco, por las huellas observadas, Gene fue raptada cuando menos por tres individuos.


  —¿Qué está diciendo?


  —Lo que oye. Llegué a un lugar donde las huellas denunciaban que habían tenido que pelear contra la oposición de Gene. Entre las huellas pisoteadas en la lucha descubrí un par de ellas de un zapato de Gene y un tacón fuertemente clavado en la tierra. Todo esto me ha dado la sensación de que la raptaron y que ella luchó hasta donde le fue posible. Traté de seguir las huellas y más adelante descubrí otras que me ratificaron en mi opinión. Eran las de tres caballos que tomaban la dirección del monte.


  —Pero, ¿quién puede haber raptado a Gene y por qué?


  —Me temo que sólo se pueden encontrar dos explicaciones. Una, para exigir un rescate por su devolución y otra…, no me atrevo a expresarla por lo repugnante que me resulta admitirla.


  —¿Qué ganarían con eso sólo? Satisfacer un capricho pasajero les resultaría terriblemente caro. Habrá que admitir que lo que buscan es un rescate.


  —Si es así, del mal el menos, aunque sería terrible que además de conseguir un rescate, la atropellasen canallescamente,


  —No sé, Lesley, me vuelve loco pensar en eso, pero se impone dar cuenta a su padre de lo que usted ha descubierto y organizar la persecución de esos canallas lo antes posible.


  —Será tarde, sheriff. Han transcurrido muchas horas y, además, ya es de noche y nada se puede hacer hasta que vuelva a lucir el sol. Todo está a favor de esos miserables.


  —Así es, pero vamos al rancho de Balley a darle cuenta de lo descubierto y que Dios nos ayude a la hora de seguir su rastro.


  Capítulo II


  UN RASTREO INEFICAZ


  La noticia del posible rapto de su hija causó una dolorosa impresión en el ranchero. La creía víctima de algún accidente fortuito, pero nunca de la rapacidad o el sadismo de alguien.


  —¿Están seguros de lo que dicen? —clamó con voz ronca—. No me explico que nadie estuviese interesado en raptar a mi hija. ¿Por qué y para qué?


  —Eso no lo sabemos, señor Balley —repuso Bower—, pero los rastros que yo he podido localizar me dan esa impresión. Sin embargo, cuando ustedes visiten el lugar indicado, podrán formar su propio juicio.


  —¿Dónde descubrió eso? Quiero verlo.


  —No adelantaría nada en plena noche, sobre todo teniendo en cuenta que es dentro del bosque y que el arbolado contribuye mucho más a tender sombras sobre el lugar. Tendrá que esperar a que amanezca.


  —Pero vuelvo a preguntarme, ¿quién tenía interés en raptar a mi hija? Ella es una muchacha seria, tranquila, apartada de todo contacto con casi toda la gente. No ha hecho mal a nadie, ni ha dado motivos para que alguien intente algo osado contra ella. ¿Por qué?


  —¿No tiene idea de que alguien pudiese sentir resentimiento contra ella?


  —En absoluto. Ni siquiera ese hombre que se ha molestado en tratar de localizarla.


  —En ese caso, ¿no puede suceder que el golpe vaya dirigido contra usted, aunque sea a través de su hija?


  —Tampoco me lo explico, sheriff. Usted me conoce, me conoce todo el poblado y saben que jamás tuve querellas con nadie ni me eché sobre la espalda enemigos que me odiasen. No me lo explico.


  —Si existe algún sospechoso podría presionar sobre él como posible autor. De esta manera, caminaremos a oscuras sin la más leve pista que seguir para localizar a su hija y a sus raptores.


  —Y entretanto, ¿qué? ¿Se han dado cuenta de lo que esa gentuza miserable puede hacer con mi hija? ¿Han pensado que puedan convertirla en la mujer más desgraciada de la tierra, si no terminan por matarla?


  —No hay que ponerse en lo peor, señor Balley. Quizá se trate de alguien que necesite dinero y ha pensado que usted se lo puede proporcionar a cambio de devolverle su hija.


  —¿Dinero? Es posible. Pero, ¿qué cantidad? Yo me defiendo bien con mi rancho, pero no soy rico. Podría reunir un pequeño puñado de dólares, pero no una cantidad que se saliese de mis posibilidades. ¡Oh, esto es horrible! Y usted, sheriff, tiene que hacer algo para encontrar a mi hija.


  —Claro que haré cuanto esté en mi mano, pero usted se dará cuenta de las dificultades. Si como Lesley supone, se han internado en el monte con ella, ¿quién es capaz de registrarlo palmo a palmo, aparte de que pueden haberlo cruzado, llevándosela a algún sitio lejano, donde la consideren más segura? No lo veo fácil y usted debe darse cuenta de ello.


  —En cuanto amanezca, iremos al lugar del descubrimiento y efectuaremos un minucioso registro. Según lo que descubramos, así procederemos.


  —¡Hasta que amanezca! ¿Se dan cuenta de lo que van a significar para mí esas horas de espera?


  —Lo suponemos, pero no está en nuestra mano adelantar la salida del sol. Sin embargo, quizá sea conveniente que cuando vayamos a examinar el terreno, lleve con usted unos cuantos peones, por si existe la posibilidad de seguir algún rastro que nos lleve a la pista de los raptores. El monte es muy intrincado y cuantos más lo registren, mejor.


  —Está bien, sheriff. Comprendo que nada se puede contra los imponderables y habré de resignarme a esperar. Seguiré su consejo y dispondré de unos cuantos peones que nos ayuden a seguir la pista.


  —En ese caso, cuando empiece a despuntar el día vendremos en su busca.


  —Gracias. Y a usted en particular, Bower, mi más grande agradecimiento. Usted es quien tenía más motivos para despreocuparse de este asunto y ha sido quien ha puesto más empeño en buscar a mi hija y ha logrado lo que no logró ninguno. Que el cielo le pague esta buena obra.


  —Era un deber de humanidad, señor Balley. Mis sentimientos particulares quedaban a un lado ante un suceso como éste. He cumplido un deber y esto me satisface sobre todas las cosas.


  Bower y el sheriff abandonaron el rancho para volver al amanecer.


  Ya fuera de él, Bower comentó:


  —Es curioso que quien más interesado debe estar por encontrar a Gene, esté tan lejos de aquí.


  —La vida tiene esas coincidencias. ¿Quién iba a suponer que alguien tenía interés en raptar a su novia? La impresión que va a sufrir cuando vuelva, si antes no la encontramos, va a ser de cuidado.


  —Sí, y que vuelva pronto y se encargue él de seguir el rastro, si es posible. Yo he puesto lo más, ahora que él ponga lo menos, pues no pensará que voy a descuidar mis asuntos por buscarle a él la novia.


  —Es lógico. Después de todo, él es el interesado.


  Se despidieron y Bower regresó al almacén.


  El resto de la noche lo pasó nervioso e irritado. Le dolía en el alma la situación de Gene, pues pese a todo no había podido matar en su corazón el amor que sentía hacia ella. Pero le escocía que fuese para un hombre que, según su criterio, estaba muy lejos de ser el marido ideal para la joven.


  Creía conocer bien a Geoffrey y le creía un hombre frío, egoísta, sin matices sentimentales, en tanto que Gene era una muchacha equilibrada, de sentimientos altruistas y digna de emparejar con un hombre capaz de comprenderla.


  Pero el amor tenía aquella clase de caprichos y contra ello nada se podía.


  Al amanecer, ya estaba en pie, con el caballo preparado. Se había comprometido a llevar al ranchero y al sheriff al lugar del descubrimiento y cumpliría su palabra.


  Pero en cuanto localizasen la pista e intentasen seguirla, él se retiraría, seguro de haber cumplido su deber. Lo demás sería cosa de los más interesados.


  Tras unirse al sheriff, se dirigieron al rancho de Balley donde éste les esperaba devorado por la impaciencia. A su lado tenía cuatro peones a caballo.


  —¿Vamos? —preguntó roncamente.


  —Vamos.


  Se pusieron en marcha y Bower les guio hasta el pintoresco lugar donde había empezado a efectuar sus pesquisas.


  Balley preguntó bruscamente a Bower:


  —¿Por qué se le ocurrió indagar precisamente aquí?


  —Por una razón muy sencilla. Porque en varias ocasiones había visto por aquí a su hija, e incluso en un par de ellas paseamos juntos, antes de que ella se decidiese por Geoffrey.


  El ranchero no hizo más preguntas y el grupo se internó entre los árboles.


  Al llegar a determinado sitio, Bower exclamó:


  —Aquí, atado a este árbol, descubrí el caballo de su hija. El me atrajo hacia aquí con sus furiosos relinchos causados por la sed que le abrasaba.


  «Después, como descubriese huellas entre ellas las de unos zapatos femeninos, las seguí y ahora verán el lugar donde yo supongo que se entabló la lucha entre su hija y sus raptores.


  Les condujo al lugar indicado y señalando la pisoteada tierra, invitó:


  —Examinen eso e interprétenlo como crean más lógico.


  El ranchero y el sheriff se inclinaron sobre el piso y girando en torno a las huellas, las examinaron minuciosamente. Por fin, el sheriff exclamó:


  —Creo que tiene razón, Lesley. Según mi criterio, a Gene la trajeron aquí entre varios sin duda para alcanzar los caballos, y la muchacha, en su forcejeo, se les fue de las manos y en una ocasión logró poner la planta de su pie en tierra y en otra, sólo el tacón; esto explica esas dos huellas. Respecto a las demás, son de hombre muy pisoteadas en el azar de la lucha y quizá se trata de tres hombres, aunque es difícil asegurarlo. Ahora sigamos hasta el lugar donde descubrió las huellas de los-cascos de los caballos. Esto nos aclarará algo respecto al número de raptores.


  Cuando llegaron al lugar indicado por Lesley, comprobaron que, en efecto, habían estado reunidos allí tres caballos y más tarde lograron descubrir indicios de su camino de retirada.


  —Como observarán —indicó Lesley—, las huellas apuntan a la parte montañosa. Es el camino más seguro para borrar sus huellas y encontrar algún refugio seguro, o para salir al llano y desaparecer.


  —Sí, esto es lo más probable —afirmó el sheriff.


  —Pues sigamos esas huellas hasta donde sea posible. No descansaré un solo momento mientras abrigue esperanzas de encontrar a mi hija.


  —Es lo lógico, señor Balley —dijo Lesley—, pero como yo he puesto de mi parte todo lo posible, el resto les corresponde a ustedes.


  El ranchero, con un gesto de desagrado, contestó:


  —Le comprendo, Bower, este asunto no le afecta a usted.


  —No me afecta, porque son ustedes bastantes para intentar localizarla. Si no hubiese nadie, yo seguiría investigando. Pero tengo un negocio que atender y mi cooperación ya no es tan necesaria. Les he puesto sobre la pista, cosa que no hizo nadie, y creo que no hice poco.


  —De acuerdo, Lesley. Perdone que en mi egoísmo de padre toda ayuda me parezca poca. Usted ha hecho mucho y he lamentado que quien debía tener más interés en que Gene aparezca, no esté aquí.


  Lesley no dijo nada y, saludando tenso, volvió grupas para dirigirse de nuevo al poblado.


  Una vez en el almacén, se entregó a reflexionar. Creía haber procedido correctamente, pero ahora sentía la comezón de dudar si debía haber hecho aún más, aunque sólo fuese como bulto en la búsqueda.


  Pero le producía rabia ponderar que fuese él quien se esforzase en localizar a la muchacha, para entregársela más tarde a su rival.


  Que éste volviese pronto y se dedicase a la búsqueda, dejando de divertirse en Colorado Spring, cosa que seguramente estaría haciendo.


  Y para tratar de olvidar el suceso, se entregó a su trabajo intensamente.


  Entretanto, el sheriff, el ranchero y los peones, avanzaban hacia el monte siguiendo las débiles huellas que los caballos iban dejando a su paso.


  Pero a medida que avanzaban, el terreno se endurecía, la tierra reseca repelía las huellas y una gran parte de terreno era de esquisto, por lo que los cascos de los caballos no dejaban huella.


  Y así alcanzaron las estribaciones de la parte montañosa en las cuales las pistas quedaban borradas totalmente.


  —No cabe duda que se dirigieron al monte, pero, ¿con ánimo de esconder en él su presa, o sólo como trampolín para borrar el rastro y abandonar este provisional refugio y dirigirse a otra parte ignorada?


  —No lo sabemos, sheriff, pero puesto que somos media docena, debemos dedicarnos a explorar todo lo que sea posible, por si tenemos la suerte de volver a encontrar algún rastro.


  —Lo haremos, pero cuente que cuanto más nos internemos, más lejos estaremos del poblado y el hambre y la sed nos obligarán a volver rápidamente.


  —Mis hombres traen provisiones para tres días y cantimploras con agua. Podemos resistir ese tiempo indagando.


  —Siendo así, adelante.


  Estudiado el terreno, el sheriff dividió a los peones. Varios cortes en el macizo montañoso podían haber servido para que los raptores penetrasen por ellos, y se imponía registrarlos.


  Avanzarían a un mismo ritmo y, mediado el día, se reunirían en un lugar aproximado, torciendo unos hacia la derecha y otros hacia la izquierda, para coincidir en un punto geométrico.


  La búsqueda había resultado infructuosa. Ninguno localizó el menor rastro de los raptores y tras el almuerzo, se inició de nuevo el ojeo, escogiendo otra porción del monte para explorarla.


  Al llegar la noche, todos estaban extenuados del esfuerzo realizado. Lo escabroso del monte les había obligado a un esfuerzo físico enorme y sus cuerpos reclamaban un buen descanso.


  Y tras cenar, buscaron los mejores lugares para pernoctar, durmiendo sobre unas mantas en la roca pelada. Por la mañana se inició de nuevo el registro, siempre corriéndose a un lado en busca de huellas, pero al caer la noche todo seguía igual.


  Y el sheriff, que estaba seguro de que perdían el tiempo lastimosamente, dijo con energía:


  —Señor Balley, como apreciará, se ha hecho cuanto era posible sin resultado alguno. Los peones están agotados lo mismo que nosotros; nos hemos alejado mucho del poblado y se impone emprender el regreso cuando amanezca. Sé que para usted esto será muy duro, pero el sentido común debe decirle que hay cosas que van más allá de las posibilidades humanas.


  »Ya sólo cabe la esperanza de que los raptores, si lo que buscan es el precio del rescate, traten de comunicarse con usted de alguna manera, dándole cuenta de sus peticiones e intenciones. Creo que es mejor que espere noticias en su rancho, que aquí perdido en pleno monte.


  El ranchero, con voz sombría, repuso:


  —Comprendo sus razones, sheriff, pero la esperanza de encontrar algo positivo, impulsa a continuar, aunque ya no abrigo esperanzas de lograrlo. Creo como usted que lo mejor es volver a casa por si los raptores diesen señales de vida, y concretan lo que buscan. Si es dinero, estoy dispuesto a hacer cuanto esté en mi mano para reunirlo y rescatar a mi hija; a fin de cuentas, es lo más valioso que poseo en el mundo. Hemos hecho cuanto ha estado a nuestro alcance para seguir la pista, pero esos malvados llevaban muchas horas de ventaja y ahora, a saber, dónde pueden encontrarse.


  Desalentado, deshecho de los nervios, después de dos días de continuo batallar, buscando la pista de los raptores, dio la orden a sus peones de disponerse a regresar. Allí ya nada tenían que hacer.


  Los rastreadores, cabizbajos por el fracaso, montaron a caballo y buscando los pasos bajos, terminaron por verse de nuevo en el llano.


  Ya de vuelta a su rancho, Balley recibió la visita de Geoffrey. Había llegado al poblado la noche anterior y se había encontrado con la triste sorpresa de enterarse del rapto de su novia.


  El ranchero, dolido, comentó:


  —Ha sido una mala casualidad que tú te encontrases en Colorado Spring en estos momentos tan angustiosos. Era aquí donde había hecho más falta tu presencia.


  Geoffrey, molesto, repuso:


  —¿Podía yo adivinar que sucediese esto? Teníamos algo que resolver allí y no había motivo para que no marchase. Siento tanto como usted lo sucedido y me pregunto qué se puede hacer para tener alguna noticia del paradero de su hija.


  —No sé, a menos que los raptores den señales de vida, si lo que buscan es un rescate. Si no lo exigen, tendré que admitir que el motivo del rapto fue otro más inhumano aún.


  —¿Qué…, qué supone usted?


  —Me niego a admitirlo, aunque sea cierto.


  —¡No, eso no! Confiemos en que sólo busquen sacarle algún dinero. Pero me pregunto quién pudo tramar ese rapto, cuando nada hacía suponer que su hija tuviese enemigos que pretendiesen provocar este conflicto, a menos que se trate de enemigos de usted.


  —¿Míos? Dime si sabes de alguien que haya podido quererme mal o tenga conflictos con mi persona.


  —Claro que eso lo ignoro, y si usted lo ignora también, habrá que desechar esa idea.


  »Pero sea cual fuere el motivo, el caso es que han raptado a Gene y que no hay el menor indicio para poder localizarla. Esto es como para volverse loco.


  —Y cruzarse de brazos también, por lo que veo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que desde ayer que llegaste y supiste lo que pasaba, te has limitado a esperar noticias.


  —Está usted dolido y es injusto conmigo. Llegué ayer tarde a última hora y cuando lo supe era de noche. Por otra parte, sabía que usted y varios hombres estaban rastreando el paisaje, pero ignoraba por dónde y no me era posible unirme a ustedes. Lo hubiese hecho de todo corazón, aunque por el resultado, ni conmigo mismo ni sin mí se hubiese logrado nada. Soy el primero en lamentarlo como lamento haber tenido que estar ausente en estos momentos tan dramáticos. Quizá de haber estado aquí, el rapto no se hubiese producido, pues no hubiese dejado que Gene galopase sola por lugares desiertos. Pero si el destino lo dispuso así, no se me puede culpar de nada.


  —Nadie te culpa; me lamento y nada más. Pero como algo habrá que hacer, me atrevo a preguntarle cuál es su plan.


  —¿Puedo hacer planes a ciegas? Sólo caben dos medidas: enviar telegramas a todos los sheriffs de la demarcación dándoles cuenta del rapto e interesándose en buscar a los raptores, y esperar que den señales de vida, si lo que buscan es dinero.


  »Y como eso no somos nosotros los que podemos resolverlo, habrá que morderse el corazón y esperar que el milagro se produzca.


  —Si eso es todo lo que se puede hacer, no digo nada. Me limitaré a esperar, pero si en algún momento usted toma alguna iniciativa, no tiene más que avisarme y me pondré a su lado para cuanto pueda hacer.


  —Gracias. Si así fuese, te avisaría.


  Geoffrey se retiró tenso del rancho. Según estimaba, Balley le había tratado con mucha dureza y despego, como si él hubiese tenido la culpa del rapto.


  Capítulo III


  UNA INSIDIA INACEPTABLE


  Esta angustiosa situación era la que obligaba al ranchero a pasear furioso y angustiado por las reducidas dimensiones de su despacho. Habían transcurrido cuatro días desde la desaparición de Gene.


  Su desesperación iba en aumento. Ya empezaba a temer que el rapto hubiese sido una venganza personal contra él o acaso obra de algún despechado amoroso, y que quien fuese, había raptado a Gene para saciar sus instintos perversos en ella y más tarde darle muerte, arrojándola a una sima para borrar todo rastro que condujese hasta la mano criminal que organizara aquel plan.


  Ante esta sospecha, repasaba nombres de jóvenes que hubiesen asediado a su hija en aquel sentido y no encontraba ninguno que encajase en aquella sospecha. El más asiduo, el que más había insistido en captarse el amor de Gene, había sido Lesley Bower, y a éste no le consideraba capaz de semejante monstruosidad.


  Por otra parte, se había brindado a buscar a su hija cuando supo su desaparición y gracias a él, se había encontrado una pista, aunque esta pista no sirviese para nada práctico.


  Esta misma sospecha pareció germinar en la mente de Geoffrey, pues al día siguiente, cuando visitó al ranchero para saber si había alguna noticia, comentó:


  —No me gusta ser mal pensado contra nadie, señor Balley, pero hay algo que no me acaba de agradar.


  —¿A qué te refieres?


  —Dice usted que fue Lesley quien descubrió el caballo de su hija atado a un árbol y quien siguió las huellas hasta concretar que se trataba de un rapto.


  —Así es.


  —¿No le parece que resulta muy sospechoso que fuese él precisamente quien lo descubriese y no los demás, cuando había varios rastreando el paisaje?


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que he dicho. ¿Por qué Lesley se dirigió desde el primer momento precisamente al lugar donde habían raptado a Gene?


  —Pues… porque por esa parte aún no había rastreado nadie y porque según dijo, sabía que a Gene le gustaba pasear por ese sitio.


  —Muy coincidente todo esto, pero no me convence Yo no puedo desdeñar, ni usted tampoco, que Lesley estuvo asediando durante mucho tiempo a su hija y que se sintió defraudado cuando le rechazó a él y me escogió a mí


  —¿Quieres insinuar que Lesley puede estar implicado en el rapto de mi hija?


  —No aseguro, pero admito esa posibilidad. Tenía un motivo para odiar a Gene y tratar de vengarse en ella.


  —Lo rechazo por varios motivos. Porque Lesley es un hombre honrado, decente e incapaz de semejante canallada; se resignó cuando supo la decisión de mi hija y no volvió a molestarla desde entonces. Y aún más, sería absurdo pensar en su intervención, cuando él ha estado aquí desde las pocas horas pasadas desde que desapareció mi hija y estuvo dos días rastreando con nosotros. Dicen que no se puede repicar y estar en la procesión y si Lesley estuvo aquí, no podía estar con los raptores ni señalar el lugar por donde huían.


  —Eso no es razón aplastante. Si hubiese alquilado hombres encargados de llevar adelante el rapto, no tenía por qué intervenir en él de momento, y en cambio, brindándose a seguir su rastro eliminaba toda sospecha contra él.


  —Demasiado complicado todo eso para ser verídico. Hay muchas circunstancias en favor de Lesley, aparte de que, si él hubiese organizado el rapto, ¿qué podía hacer para eludir toda sospecha?


  —Una cosa muy sencilla; vengarse de su desprecio y después asesinarla.


  —Estás loco con tus suposiciones. Lesley no es de los hombres a quien se le puede catalogar en esa clase de desalmados y si estas sospechas tuyas están basadas en que Lesley no te fue simpático porque rondó a mi hija, puedes ir desechándolo de tu cabeza.


  —No tan fácilmente, señor Balley. Han raptado a mi prometida, no se sabe quién lo hizo ni por qué y todo el mundo puede ser sospechoso. ¿Ha indagado algo para saber si Lesley estuvo fuera del poblado estos días atrás?, pues aquí no era fácil organizar el rapto, pero si estuvo fuera, bien pudo planearlo con dos o tres granujas y buscar luego la coartada de permanecer aquí y no saber nada.


  —Como no tenía motivos para sospechar, no realicé esa clase de indagaciones.


  —Muy bien, pero yo las voy a realizar. Mi obligación es hacer cuánto esté en mi mano para aclarar lo que sea posible y no renunciaré a ello.


  —¿De qué manera?


  —Tengo que averiguar con exactitud si Lesley estuvo aquí todos estos días pasados o no. Sólo cuando sepa el dato podré pensar de otra manera.


  —¿Y a quién se lo vas a preguntar?


  —Creo que a él directamente.


  —¿Sabes a lo que te expones?


  —No lo sé, pero me exponga a lo que me exponga se lo preguntaré.


  —Te ruego que no cometas esa tontería. Lesley es un hombre decente incapaz de tal cosa.


  —La gente es decente hasta que deja de serlo o hasta que se demuestre que no lo era, aunque lo aparentase. Quiero salir de dudas y no retrocederé ante nada.


  Y sin escuchar los razonamientos de Balley, se dirigió decididamente en busca de Lesley.


  Este no estaba en el almacén, pero le dijeron que había ido al corral de su propiedad y a él se encaminó.


  Lesley se extrañó de la presencia de Geoffrey. Sus relaciones no eran muy cordiales desde que Gene escogiese a Geoffrey y su contrincante había decidido eludir todo contacto con su afortunado rival.


  —¿Puedo servirte en algo? —preguntó fríamente Lesley.


  —Posiblemente, sí.


  —Tú dirás en qué.


  —Me ha dicho mi futuro suegro que fuiste tú quien descubrió el rastro dejado por los raptores.


  —En efecto, fui yo. ¿Vienes a darme las gracias? No creo que merezca la pena, porque lo hubiese hecho por cualquier otra en el mismo caso.


  —No, no he venido a darte las gracias porque nada práctico resolviste. Otra cosa hubiese sido si tú la hubieses rescatado.


  —Llegué demasiado tarde. Cuando me enteré, hacía muchas horas que Gene había desaparecido.


  —¿Cómo fue que se te ocurrió buscar precisamente en el lugar donde al parecer se verificó el rapto?


  —Como se te hubiese ocurrido a ti de haber estado aquí y no danzando por Colorado Spring.


  —No estaba danzando, sino en asuntos de negocios. Pero ésa no es la contestación que deseo.


  —Me estás molestando demasiado y no tengo humor para perder el tiempo con interrogatorios que no sé a qué vienen. La busqué por allí por dos razones: porque nadie indagaba por ese lugar y porque sabía que a Gene le gustaba visitar ese paraje con preferencia. Si tú la has acompañado en sus paseos, debías saberlo.


  —Quizá sea una razón, y como no quiero causarte molestias, sólo te haré una pregunta antes de marchar.


  —Dila y lárgate. Me molesta tu presencia.


  —Lo sé. ¿Has estado todos estos días en el poblado o has estado ausente de él alguna vez?


  Lesley se envaró al oír la pregunta y repuso:


  —¿Quieres decirme en qué sentido te interesa eso?


  —En muchos. Creo que, si has salido, no tendrás inconveniente en decirlo y justificar lo que hiciste durante tu ausencia.


  Lesley apretó sus puños con ira infinita y el color de su rostro se tornó grisáceo. Había adivinado el sentido de la pregunta y la insultante sospecha de que era objeto y avanzando hacia él bramó: -


  —¿Qué estás tratando de insinuar con esa pregunta?


  —Pues como para mí todo el mundo es sospechoso, unos más y otros menos, y como el más sospechoso eres tú por el despecho que te produjo que Gene te repudiase, quiero aclarar si has tenido algo que ver en el rapto.


  Lesley, fuera de sí, se abalanzó sobre Geoffrey bramando:


  —A mí ningún cerdo como tú me insulta de esa manera sin recibir la debida réplica.


  Y lanzó un puñetazo al rostro de su rival alcanzándole solamente de refilón.


  Geoffrey reaccionó fieramente y trató de contestar al puñetazo con otro que tampoco tuvo mucho efecto, pero ambos, dominados por una incontenible cólera, se lanzaron el uno contra el otro, entablando una fiera lucha en la que ambos daban y recibían golpes sin acusar el dolor, porque su rabia era superior a los efectos físicos.


  Ambos eran de la misma estatura, pesaban aproximadamente lo mismo y no existía desventaja para ninguno de ambos. Por ello, la lucha habría de inclinarse por el que tuviese más suerte al golpear, o el que resistiese más los impactos.


  Ambos avanzaban y retrocedían golpeándose con saña y unas veces Lesley era el más afortunado en colocar su puño y otras Geoffrey.


  Pero alguien tenía que vencer, ya que ninguno cejaba en la pelea y poco a poco, el cansancio se apoderaba de ambos y sus golpes eran menos contundentes.


  Parecía que aquello terminaría en tablas por agotamiento de los luchadores, hasta que Bower, en un golpe de suerte, envió a su contrincante a tierra dejándole completamente indefenso.


  Bower le miró con rabia y luego, levantándole del suelo asido por el cuello de la chaqueta, le empujó fuera del corral, mientras decía:


  —Márchate y no vuelvas por aquí. Si de nuevo insistes en calificarme de algo que no admito, te meteré cinco balas en el estómago. Es cuanto tengo que decirte.


  Geoffrey, medio mareado aún por la paliza recibida y acusando las huellas de los golpes en su rostro, emprendió la marcha tambaleándose como si estuviese borracho. La investigación había resultado un duro fracaso para él y en premio había sido la paliza recibida. Y esto hacía que su odio hacia Bower aumentase de grados. A pesar de haberle derrotado en el terreno amoroso conquistando a Gene, parecía no tenerlas todas consigo. En el tiempo que llevaban de relaciones, pudo observar que la diferencia de caracteres entre ella y él se ahondaba día a día y que quizá en algún momento las relaciones pudiesen romperse y Gene podía a su vez volver sus ojos hacia Lesley, mucho más afín a ella en varios sentidos.


  Y esto encorajinaba aún más a Geoffrey, pues para él sería una humillación verse repudiado por Gene y ceder el campo a su rival.


  Y se decía que esto no lo conseguiría, aunque tuviese que apelar a procedimientos drásticos.


  Tratando de no pasear por lugares donde la gente pudiera apreciar el estado lastimoso en que había quedado, se dirigió a los sembrados de su padre. Este se alarmó al verle en semejante estado y preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, Geoffrey?, ¿cómo vienes así?


  —Nada, no ha sido nada importante.


  —¿Nada importante para quién? Para ti al menos sí parece haber tenido importancia. ¿Con quién te has peleado?


  —Con Lesley.


  —¿Por qué motivo?


  —Fui a preguntarle algunas cosas relacionadas con el rapto de Gene.


  —¿A él? ¿Por qué a Lesley precisamente?


  —Me resultaba sospechoso que se hubiese dirigido rectamente al lugar donde Gene había sido raptada. Me parecía muy extraño y empezaba a sospechar que hubiese podido tener alguna relación con el suceso.


  —¿En qué te fundas? Lesley pudo haber sido rechazado por Gene, pero es incapaz de cometer semejante acción. Pese a todo, le creo un hombre decente.


  —Yo no estoy tan seguro. El fracaso lo encajó muy mal y aunque haya fingido resignarse, no lo creo.


  —¿Y qué? ¿Qué iba a ganar con el rapto? Tarde o temprano se sabría que había sido él y no sólo se expondría a ir a la cárcel, sino que perdería todo su patrimonio. Tu idea es absurda.


  —No tanto. Pudiera suceder que tratase de saciar su venganza en Gene y después matarla, arrojarla a un barranco y nadie hubiese sabido su intervención.


  —Pero estaba aquí cuando ocurrió el rapto y no intervino en él.


  —Eso no dice nada. Con dinero se compra a la gente y ésta ejecuta lo que se le ordena.


  —Admitiendo eso, ¿qué puede pasar?


  —No lo sé.


  —Claro que no lo sabes. Para saciar esa venganza, Lesley tendría que abandonar esto para ir al lugar donde tengan a Gene retenida y una ausencia así se notaría enseguida. Si abrigabas esa sospecha, lo lógico era que, en lugar de ponerle en guardia, te hubieses dedicado a vigilarle y él mismo te habría llevado al lugar donde la chica esté escondida. Creo que has obrado con los pies y no con la cabeza.


  —No podía aguantar la sospecha. Sé que Lesley me odia tanto como yo a él y quería convencerme de que podía estar en lo cierto.


  —Y todo lo que has sacado en limpio ha sido una soberana paliza que te ha convertido en unos zorros.


  —El no quedó en mejores condiciones.


  —Es posible, pero has dado un paso en falso que ya no podrás enmendar. Si corres la voz de esa sospecha, la gente se va a burlar de ti, porque tienen a Lesley por una persona decente y sensata. Yo creo que, en lugar de perder el tiempo en fabricar sospechas sin un fundamento, debías haber dedicado el tiempo a registrar el monte.


  —¿Para qué? ¿No lo han hecho ya casi una docena de personas y no han encontrado rastro alguno?


  —Pero al menos, hubieses justificado tu interés por Gene. Plantado aquí de brazos cruzados, das una sensación muy contraria.


  —La misma que está dando su padre al permanecer encerrado en su rancho.


  —Quizá él tenga una justificación que no tienes tú.


  —¿Cuál?


  —La de estar esperando que los raptores den sensación de vida exigiendo un rescate por la devolución de su hija.


  —Sí, quizá pueda ser así, pero en tanto no se tenga alguna pista, ni él, ni yo ni nadie sabemos qué se puede hacer.


  —De acuerdo, pero entiendo que como el señor Balley, debiste esperar y no crear complicaciones innecesarias. Con ese modo de proceder te expones a tener un encuentro muy serio con Lesley y no me agradaría que te metiesen unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo.


  —Igual las podía encajar él. Yo no soy manco.


  —Bueno, pero como no se sabe de antemano cómo puede terminar un duelo, siempre hay que ponerse en lo peor. Espero que te reprimas y no vuelvas a provocar a ese hombre. Si Gene decidió la elección por propio impulso, lo que pretendías lo has logrado. Deja que él consuma su amargura por sí solo, sin necesidad de hurgar en la herida para que arroje más pus.


  Geoffrey no se atrevió a replicar a su padre. Comprendía que éste no abrigaba sus mismos sentimientos y que sería inútil agriar la discusión.


  Y encogiéndose de hombros se dirigió a su alcoba para meterse en el lecho y descansar.


  Estaba agotado y dolorido y necesitaba un buen reposo para reponerse.


  * * *


  Por su parte, Lesley, furioso por el incidente, se entregó a meditar sobre él y se preguntó si las sospechas de Geoffrey las compartiría el padre de Gene e incluso si sería él quien las hubiese insinuado para impulsar a un rival a acusarle de un modo velado.


  Y tomando una resolución montó a caballo y se dirigió al rancho de Balley para hablar con él.


  Necesitaba aclarar aquella enojosa situación, pues no estaba dispuesto a consentir que su buen nombre fuese revolcado por el cieno acusándole de algo tan monstruoso como aquello.


  El ranchero le recibió sombrío, preguntando:


  —¿Qué sucede, Lesley? ¿Trae alguna noticia?


  —Sí, traigo una demasiado desagradable y cuya procedencia necesita aclarar.


  —No le entiendo. ¿Qué quiere decir?


  —Geoffrey me ha visitado hace un par de horas, para hacerme unas preguntas demasiado capciosas. Me preguntó por qué había escogido sin vacilar el lugar donde su hija fue raptada y por qué lo había registrado y había sido yo precisamente quien descubriera el rastro. Luego me insinuó que debía aclarar si había estado fuera de aquí los días precedentes, dando a entender sin muchos tapujos que sospechaba de mí como autor del plan para raptar a su hija, con ansias de vengarme de ella por haberme despreciado y escogido a él. Y yo vengo a aclarar si usted ha sido el iniciador de esa sospecha y si Geoffrey la hizo suya para venir a insultarme con esas sospechas tan absurdas.


  El ranchero le miró con asombro y repuso:


  —Lesley, yo le juro que jamás ha pasado por mi mente la sospecha de que usted fuese tan miserable como para cometer semejante acto de cobardía, sólo por despecho al no haberle aceptado mi hija por futuro marido. Y como no ha pasado por mi mente semejante idea, mal podía inculcársela a Geoffrey. Creo conocerle a usted lo suficiente para creerle un hombre de honor. Si ha sido él quien ha sospechado tal cosa, la idea ha sido suya y me lavo las manos sobre el particular. No creí que él fuese capaz de juzgarle tan mal, a pesar de que no sienta simpatía por usted por haber aspirado al amor de mi hija. Y aún le diré más. En estas cosas creo que los padres no deben ejercer presión sobre sus hijos para indicarles quién puede ser el mejor o peor partido, porque nadie es capaz de predecir el futuro, pero si hubiese sido caso de consultar entre ustedes dos, mi consejo hubiese sido que le aceptase a usted y no a él. Y no lo digo porque tenga nada que oponer a Geoffrey, sino porque me ha parecido siempre que usted encajaba más en el carácter de Gene. Pero ella lo decidió así y no podía oponerme. Por lo tanto, si Geoffrey cometió la estupidez de sospechar de usted e ir a echárselo en cara, desapruebo la iniciativa y así se lo haré saber cuándo le vea.


  —Bien, quizá tarde usted unos días en verle, pues indignado por sus insinuaciones, me he peleado con él y le he administrado una buena paliza. No sé cómo terminará este dramático asunto, pero lo que no consentiré es que nadie manche mi buen nombre acusándome de algo tan cobarde y monstruoso.


  —Lo comprendo y lo lamento, Lesley. Quizá tenga una leve disculpa esa vehemencia sentida por Geoffrey tratando de encontrar un presunto raptor. Para él debe haber sido también un mal trago la desaparición de mi hija.


  —Quizá, pero no como para echarle la culpa al primero que le ha venido a la imaginación. Vine porque deseaba conocer la verdad respecto a usted. Me costaba trabajo que usted me creyese un mal nacido y quería aclarar la verdad. Ahora veo que todo ha sido una fantasía imbécil de Geoffrey y celebro que no tenga usted parte en ese asunto. Pese a que Gene escogiese a Geoffrey, le juro que en algún momento tuviese la menor pista para localizar a su hija, sería el primero en seguirla para rescatarla, aunque después la echase en brazos de quien según mi modesto juicio no merece llevarse una mujer como su hija.


  —Celebro que hayamos tenido esta entrevista para aclarar posiciones. No sospecho de nadie porque no tengo motivos, pero del último que podría sospechar sería de usted.


  Y ambos se despidieron con un recio apretón de manos.



  Capítulo IV


  UNA CUESTACION ANGUSTIOSA


  Transcurrieron otras veinticuatro horas llenas de angustia sin obtener el menor indicio del paradero de Gene.


  El sheriff, tan desesperado como el ranchero, había cursado diversos telegramas a varios sheriffs de la región comunicándoles el rapto de Gene, e interesándoles para que efectuasen registros por sus demarcaciones por si descubrían la guarida donde la joven estaba detenida.


  Pero a la mañana del día siguiente, uno de los peones al acercarse a la puerta de la cerca, descubrió en el suelo un sobre dirigido a nombre de Balley, y adivinando lo que podía contener, se apresuró a buscar al ranchero para entregárselo.


  —Patrón —dijo—, acabo de descubrir esto junto a la puerta de la cerca. Alguien ha debido meterlo durante la noche.


  Temblándole las manos de angustia y emoción, el ranchero se apresuró a rasgar el sobre para enterarse de su contenido.


  La letra le era desconocida. Aún más, burda, con faltas de ortografía, y por su carácter inclinado al lado izquierdo, tuvo la sensación de haber sido escrita con la mano izquierda, para que resultase más difícil la identificación de la escritura. Un dato a tener en cuenta si era preciso, pues parecía denunciar que el que escribiese la misiva había puesto todo el cuidado posible en desfigurar la escritura.


  La misiva, bastante escueta, decía así:


  

    «Señor Balley:


    »Me figuro las muchas horas de angustia que habrá estado sufriendo desde que su hija desapareció y lo siento, pero las circunstancias no me han permitido ponerme antes en contacto con usted. Necesitaba dejar transcurrir varios días para que las pesquisas remitiesen y darle tiempo a reflexionar sobre el valor que para usted tiene recuperar a su hija.


    »En primer lugar le diré para su tranquilidad que su hija está perfectamente atendida y que, de momento, no debe abrigar temor sobre ella. Le aseguro que no correrá más peligro que el que usted quiera que corra.


    «Como habrá adivinado, no soy un altruista. Si la rapté no fue porque me interesase como mujer, aunque es muy linda. Mi meta es el dinero del que estoy muy necesitado y es usted el que habrá de proporcionármelo si quiere recuperar a su hija con vida.


    «Necesito quince mil dólares urgentemente. Como apreciará, la cantidad es bien modesta, pero imprescindible para mí.


    »Por lo tanto, si no me los proporciona, como después no me resolverán nada, le aseguro que será ella la que sufra las consecuencias.


    «Mañana por la noche, cuando nadie pueda verle, meterá esa cantidad en billetes en un saquete y la depositará en el lugar conocido por La encina quemada. Usted sabe cuál es; esa encina que un rayo medio segó y la dejó hueca en su parte baja.


    »Se librará mucho de dar cuenta a nadie de esta petición, ni tratará de colocar espías en los alrededores. Todo está previsto para descubrirlos y si hiciese tal cosa, usted mismo habría sentenciado a muerte a su hija.


    »Si procede como le indico, cuando el dinero sea retirado encontrará una nota indicándole dónde podrá encontrar a su hija y rescatarla libre de todo daño. Si falta a estas instrucciones, todo habrá terminado.


    »No lo olvide. Mañana por la noche y en el más absoluto secreto. La vida de su hija está por en medio.


    »Un desesperado.»


  


  Balley, con lágrimas en los ojos, estrujó la carta, lleno de rabia. Se le garantizaba que su hija estaba bien, pero…, ¿lo estaría después de entregar el dinero? Aparte de esto, le angustiaba la situación en que le ponía el cobarde anónimo. Él no era rico, no poseía esa cantidad y no sabía quién podría ayudarle a reunirla.


  Tendría que realizar gestiones no sabía si con éxito o no, pero aparte esto, corría un serio peligro al solicitar el préstamo, porque la gente sospecharía para que quería el dinero y alguien podría excederse en pretender ayudarle poniendo en peligro la vida de su hija.


  Su primera idea fue acudir al sheriff a darle cuenta del anónimo, pero desistió. El sheriff desaprobaría la entrega del dinero, propondría algún truco para cazar a quien fuese a retirar el rescate. Pero con detenerle quizá no se adelantase nada, pues el raptor, bien preparado para tal eventualidad, tendría tomadas todas sus medidas para escapar no sin antes deshacerse de Gene.


  En su angustia, pasó revista a las personas que podrían ayudarle de momento. El sólo podía disponer de ocho mil dólares, pero los otros siete mil alguien tendría que prestárselos, aunque fuese mediante una hipoteca sobre el rancho.


  Cierto que lo de la hipoteca era algo irrealizable pues no se resolvía en horas. Tendrían que fiarse de su palabra y buena fe para prestarle el dinero sin más garantía que su promesa.


  Pero como la vida de su hija estaba en juego, no vaciló en iniciar las gestiones y el primer nombre que le vino a la imaginación fue el del padre de Geoffrey.


  Nadie más interesado que él, ya que se trataba de la prometida de su hijo y confiaba en que Barrymore padre se hiciese cargo de la situación y le ayudase a resolver el angustioso problema.


  Y sin perder tiempo se presentó en los sembrados del padre de Geoffrey.


  Este le saludó preguntando:


  —¿Alguna noticia al fin?


  —Sí, los raptores han dado ya señales de vida.


  —Menos mal. ¿Qué pretenden?


  —Dinero por el rescate de mi hija.


  —Era de presumir. ¿Mucho?


  —Quince mil dólares.


  —Una suma bastante crecida. Para usted va a ser un problema desprenderse de ese dinero.


  —El problema no consiste en desprenderse de él, sino en poder reunirlo:


  —¿Cómo?


  —Sí. Yo vivo casi al día. Mi rancho marcha bien, pero cuesta mucho poder ahorrar unos pocos dólares al final de cada año. En este momento sólo dispongo de ocho mil dólares y necesito con suma urgencia los otros siete mil.


  —El problema es serio. ¿Le dan un plazo aceptable para la entrega?


  —Solamente cuarenta y ocho horas a partir de esta misma mañana.


  —¿Por qué no se pone al habla con el sheriff y le explica lo que le proponen? Él puede montar un servicio de vigilancia para capturar al que se presente a recoger el dinero. De esa manera, con un puñado de papeles resolvería el problema y no perdería un centavo.


  —Ve usted las cosas muy fáciles, señor Barrymore. Si el encargado de recoger el dinero no se presentase con él donde le tengan asignado, mi hija sería asesinada. Esta amenaza rotunda que me hacen si no procedo en silencio y sin dar parte a nadie. Por esa causa, no quiero que el sheriff intervenga ni se entere nadie de lo que sucede. Si he acudido a usted y le he dado cuenta de lo que se avecina, es porque necesito su ayuda y vengo a solicitarla.


  —¿En qué sentido?


  —Necesito que alguien me facilite de modo inmediato esos siete mil dólares que me faltan para reunir la cantidad que me exigen. He creído que usted es el más interesado en ayudarme, ya que Gene es la prometida de su hijo. Yo le pagaría ese dinero lo antes que me fuese posible y le quedaría eternamente agradecido.


  Barrymore, tenso, replicó:


  —No creí que estuviese tan parco de dinero que no pudiera disponer de esa cantidad. La gente le cree a usted el mejor acomodado del pueblo.


  —Si se refiere al valor de mi rancho y de mis reses, quizá sea así, pero eso no se liquida en horas como yo necesito, por eso tengo que acudir a quien esté en condiciones de ayudarme siquiera sea por humanidad


  —Le comprendo, señor Balley, pero sin duda usted también ha creído que yo soy millonario y no es así. Tengo buenas tierras, pero este año, como no ignora, las cosechas sufrieron mucho, primero con la sequía y después con las tormentas; he perdido muchos cientos de dólares y mi cuenta corriente está poco menos que agotada. Quisiera ayudarle, pero no va a ser posible. Haciendo un gran esfuerzo podría prestarle mil dólares, que seguramente tendría que reclamarle muy pronto pues no tardaré en necesitarlos.


  Balley quedó tenso al oírle.


  —¿Qué podré hacer con esa pobre cantidad? Yo creí que usted podría…


  —Quizá en otra ocasión sí, pero en ésta no. Sin embargo, puede hablar con el Banco o con algún otro amigo y quizá entre varios…


  —Sería echar las campanas al vuelo; que el sheriff se enterase y que se decidiese a intervenir poniendo en peligro la vida de mi hija.


  —Comprendo, pero la necesidad obliga. Haga esas gestiones y si al final necesita esos mil dólares, venga en su busca.


  Balley no quiso seguir discutiendo el asunto. Sospechaba que Barrymore, que tenía fama de tacaño, tenía miedo de exponer aquella cantidad y buscaba pretextos para no prestársela ni siquiera pensando que Gene era la novia de su hijo.


  Desesperado, acudió al Banco y habló con el director. El Banco del poblado era pobre, sus depósitos resultaban bastante exiguos y el director temía prestar aquella cantidad y que, en algún momento, los clientes que se presentasen a retirar fondos, se viesen sorprendidos de que no disponía de ellos.


  Pero haciendo un esfuerzo, dijo:


  —Le entregaré todo su dinero depositado aquí y dos mil dólares más. Es cuanto puedo hacer.


  Y le entregó la cantidad ofrecida.


  Ya contaba con diez mil dólares en efectivo y aceptando la parca oferta del padre de Geoffrey, reuniría once mil, pero faltaban cuatro mil más y no sabía a quién dirigirse.


  Y de repente, se enfrentó a Lesley que se dirigía desde su corral al almacén.


  Lesley, al verle, preguntó ansiosamente:


  —¿Qué hay, señor Balley? ¿Ninguna noticia aún?


  —Sí, hay noticias, pero terribles. Estoy desesperado y no sé qué voy a hacer para solucionar el conflicto.


  —¿Qué sucede?


  El ranchero le dio cuenta del anónimo y de las gestiones que había realizado para reunir los quince mil dólares. Lesley tras escucharle preguntó:


  —¿Qué piensa hacer?


  —No lo sé. No tengo donde volver la vista en estos momentos tan angustiosos. Con tiempo, malvendería reses, hipotecaría el rancho, haría lo que fuese preciso, pero no me dan tiempo. Me han puesto el dogal al cuello y temo que me van a asfixiar.


  Lesley, tenso, después de escucharle, replicó:


  —Escuche, señor Balley. Sabe que yo tengo un negocio que no me va mal, pero no soy rico. Tengo ese dinero en el Banco, pero yo compro a crédito y continuamente me veo obligado a atender mis pagos, porque de no hacerlo perdería el crédito y nadie me vendería nada. Yo puedo hacer el esfuerzo de prestarle esos cinco mil dólares por el momento. Después, cuando tenga que efectuar algún pago, veríamos cómo resolvía usted la manera de devolverme lo más preciso para mantener mi crédito. Es todo lo que puedo hacer por usted y por su hija.


  El ranchero, emocionado, clamó roncamente:


  —Gracias, Lesley, es usted el hombre de más corazón que he conocido; lo acepto y con calma estudiaremos la manera de restituirle el préstamo. La cuestión es resolver el asunto en las pocas horas que me conceden. Con cuatro mil dólares tendré bastante, ya que el padre de Geoffrey me ha ofrecido mil.


  —Yo en su puesto no los admitiría, ya que no son imprescindibles. Tengo la impresión de que Barrymore no ha querido arriesgarse a ofrecerle más y cuando se ofrece esa miseria, mejor es despreciarla. Por otra parte, no quisiera que se supiese que yo le presto esa cantidad, pues podía ser mal interpretada mi acción. Guarde silencio y no diga quién le ayudó a completar la cantidad, ya que no tiene que dar cuenta a nadie de sus actos. Más tarde, cuando su hija esté aquí, sana y salva, podrá contar lo que mejor le parezca. Así es que vuelva al rancho. Yo sacaré ese dinero y se lo llevaré más tarde.


  —Gracias, Lesley. No tengo palabras para agradecerle lo que ha hecho por mí y por mi hija, sin obligación alguna. Quizá cuando Gene lo sepa sabrá agradecérselo de alguna manera.


  —No busco agradecimiento. Contribuyo a salvar una vida.


  Y se separaron, para más tarde reunirse y recibir el ranchero los cinco mil dólares.


  Entretanto, Geoffrey que andaba deambulando por el poblado, regresaba a su casa donde su padre le dio cuenta de la visita del ranchero y de sus pretensiones.


  Geoffrey tenso, preguntó:


  —¿Que le has dicho?


  —Que las cosechas anduvieron mal este año y que mis fondos están casi agotados. Le he ofrecido mil dólares para que no creyese que me negaba a ayudarle.


  —¿Crees que con esa cantidad va a resolver el problema?


  —Claro que no, pero un hombre como él, con un buen negocio, a quien creíamos rico, no le faltará quien le preste lo que le falta. Me ha defraudado con la petición.


  —¿Y no has querido exponer más dinero?


  —La verdad es que voy a necesitarlo. El problema es suyo y no mío.


  Geoffrey, quedó meditando sin contestar y su padre pregunto:


  —¿Crees que hice mal?


  —No sé qué decirte. En otras circunstancias no me hubiese parecido bien tu negativa, pero en estas vengo pensando que lo mejor será inhibirse del suceso.


  —¿Por qué?


  —Simplemente, por algo íntimo. Si Gene es rescatada, ¿quién puede saber con certeza lo que le ha, sucedido en manos de sus raptores? ¿Se habrán limitado a tenerla como un rehén para cobrar, sin haber ido más lejos en sus planes? No sería nada grato tener que cargar más tarde con una mujer que… que… Bueno, creo que me has entendido.


  —¡Oh, sí, te entiendo! Es algo en lo que no había pensado.


  —Pero yo sí, que soy el interesado.


  —¿Quiere eso decir que…?


  —No quiere decir nada de momento. Esperemos a ver cómo se resuelve el asunto.


  —Está bien. No voy a darte consejos porque eres mayor de edad y debes saber lo que haces, pero las cosas parecen cambiar bastante. Si Balley es casi un pobretón y su hija regresase averiada, ¿qué ganancias ibas a sacar tú casándote con ella?


  —Repito que de eso hablaremos más adelante. Creo que lo principal es que Balley logre reunir el dinero del rescate y salve la situación. Es posible que mendigando de uno en otro logre reunir el dinero y venga a que le entregues esos mil dólares. Si vuelve, dáselos puesto que se los has ofrecido.


  Geoffrey no quiso seguir discutiendo el asunto y se retiró al interior de su cabaña, mientras su padre seguía ocupándose del cuidado de sus tierras.


  Pero como al anochecer el ranchero no hubiese acudido a retirar los mil dólares ofrecidos por Barrymore, el hijo abordó a su padre diciendo:


  —Dame esos mil dólares que le has ofrecido al señor Balley.


  —¿Para qué los quieres?


  —Necesito saber si ha resuelto el problema y por qué no ha venido a recoger el dinero. Se lo voy a ofrecer en tu nombre.


  —¿Para qué? Si no ha venido a buscarlos, será porque ha logrado resolver el conflicto por otro conducto.


  —Es posible, pero habiéndote dado cuenta de la petición que le han hecho los raptores, es lógico que tú me hayas informado y lo lógico también es que haga acto de presencia para que no crea que todos nos inhibimos de su problema.


  —¿No has insinuado…?


  —No he insinuado nada concreto. De momento las cosas siguen como estaban y debo proceder a tono con ellas.


  Barrymore le entregó el dinero y Geoffrey se dirigió al rancho de Balley.


  Ya éste había recibido el dinero de Lesley y se sentía más tranquilo. Aquella misma noche a altas horas de la madrugada, depositaría el dinero en el lugar ordenado y ya vería qué pasaba después.


  El ranchero recibió sin mucho entusiasmo a Geoffrey, quien, sin darse por enterado de su actitud, comentó:


  —Ya me ha dicho mi padre que ha recibido noticias de los raptores de su hija y que estaba resolviendo el asunto. Ya me figuré yo que el final sería ése.


  —Yo también.


  —Bien. He venido no sólo a congratularme de que todo se pueda resolver lo menos mal posible y al paso a ofrecerle el dinero que le prometió mi padre. Aquí tiene los mil dólares y créame que lamentamos…


  El ranchero empujó el dinero que Geoffrey depositara sobre la mesa y contestó:


  —Dale las gracias a tu padre, pero devuélvele ese dinero. Yo ya resolví el problema y por lo visto, a tu padre le hace aún más falta que a mí.


  Geoffrey quedó tenso al oírlo y repuso:


  —Bueno, al parecer nos hace falta a todos, aunque sólo sea por el momento. Creí que tendría dificultades en completar la cantidad y por eso vine a traérselo.


  —Y yo os lo agradezco, pero como te digo, ya he reunido la cantidad y no preciso más.


  —Lo celebro. Espero que algún buen amigo de usted se haya encontrado en condiciones de hacer ese desembolso.


  —En efecto. Mis amigos han hecho lo que han podido y todo está resuelto.


  —Lo celebro. Supongo que esa gente no habrá tenido la desfachatez de presentarse aquí a recoger el dinero.


  —No, pero es lo mismo. Saben que lo recibirán.


  —¿En algún lugar alejado y misterioso?


  —Perdona que no te diga cómo y cuándo. Es orden expresa de no abrir la boca en este sentido y en tanto no vea a mi hija sana y salva, soy capaz de arrojarme a un precipicio si me lo piden, a cambio de su vida.


  —Lo comprendo. Todos haríamos algo parecido si estuviese en nuestra mano. Puesto que es un secreto, no quiero interferirlo por si se malograse. No sería agradable que le culpasen a uno aun obrando de buena fe.


  —Así es, y como el asunto me compete a mí solo, quiero ser sólo yo quien lo resuelva.


  —¿Cuándo sabrá que le devuelven a su hija?


  —Lo ignoro, pero cuando lo sepa, lo sabrán los demás.


  —Entonces no le digo más. Sabe que puede contar conmigo para cuanto pueda serle útil.


  —Gracias, pero en este caso no caben más ayudas que quince mil dólares y aguantar los nervios.


  Geoffrey abandonó el rancho, ceñudo, mientras el ranchero tan tenso como él, se quedaba meditando.


  Aquel inesperado suceso estaba cambiando muchas cosas en el ánimo del, ranchero. La conducta de Barrymore negándole una ayuda que estaba seguro de poder prestársela, la frialdad de Geoffrey en algo que le interesaba tan vivamente, eran algo que reclamaban un sereno análisis.


  Ciertas palabras de Barrymore le habían hecho concebir la sospecha de que su hijo se interesaba por Gene por creer que él poseía una excelente fortuna, y ahora, al poner al descubierto su verdadero estado financiero, se sentían defraudados, pues el posible matrimonio de ambos jóvenes podía no resultar el negocio que habían soñado.


  Y si acertaba, se alegraría de que aquel noviazgo quedase roto. No quería entregar a su hija a seres egoístas, que lo supeditaban todo al dinero, aparte de que siempre había estado convencido de que Geoffrey no era el hombre más adecuado para hacer feliz a su hija, aunque ésta hubiese creído lo contrario.


  Y tratando de ahuyentar de sus pensamientos aspectos tan desagradables, se dispuso a preparar el dinero para aquella misma noche, depositarlo donde se lo habían exigido.



  Capítulo V


  LA ODISEA DE GENE


  Devorado por la impaciencia y la angustia, Balley esperó a que la noche estuviese muy avanzada. Tenía miedo de que alguien se hubiese enterado del anónimo recibido y tratase de investigar poniendo en peligro la vida de su hija.


  Sobre, las cuatro de la mañana abandonó el rancho por su parte trasera y a pie, a pesar de que la distancia era larga, se dirigió al lugar señalado para depositar el precio del rescate.


  No se veía la luna, pero por algún lugar del monte debía estar oculta y propalaba un resplandor azulado que permitía distinguir con cierta claridad el paisaje a algunas yardas de distancia.


  La encina mutilada por el rayo se elevaba en un lugar llano y aislado. Parecía una reliquia conservada como si fuese un monumento de arte.


  Metió la mano en el hueco con la esperanza de encontrar alguna indicación sobre el paradero de su hija, pero no había nada. Los raptores necesitaban el dinero antes de descubrir el paradero de Gene.


  Balley depositó el saquete con los billetes, y entristecido, se retiró de allí. Debía dejar que los raptores se apoderasen del dinero en el misterio, para que después cumpliesen su palabra.


  Pero, ¿cuándo debería volver a recoger la ansiada información? No lo habían señalado en el anónimo, pero era indudable que debería dejar transcurrir un período de tiempo, para volver en busca de la ansiada nota.


  Y fue sobre las diez de la mañana, más angustiado y temeroso que nunca, cuando decidió volver a la encina a recoger la indicación del lugar donde podría liberar a su hija.


  Sentía el pánico de que una vez que tuviesen el dinero en su poder, dejasen de cumplir su promesa y eliminasen a Gene, temeroso de que pudiese reconocer en algún momento a su raptor o raptores. Esto sería terrible y le pondría al borde de la locura.


  Cuando llegó a la encina e introdujo la mano en el comido tronco, un sudor helado bañaba su frente. Aquél sería el momento más trágico sufrido en su vida.


  Pero tropezó con un trozo de papel doblado y su corazón latió hasta amenazar con estallar. Allí debía estar la solución de tan trágico episodio.


  En efecto, retirado el papel, lo desdobló, leyendo lo siguiente:


  
    «Señor Balley:


    »Ha cumplido lealmente mis instrucciones y yo voy a cumplir mi promesa. No me interesa su hija, sino el dinero que me era muy urgente, y puesto que ya lo tengo en mi poder, le diré que puede ir a recoger a su hija al lugar conocido por el Paso de los Gansos, que debe conocer por estar situado al este, entre dos montículos llamados Los Gemelos. Allí hay una cueva a la derecha y en ella encontrará a su hija.


    »Un desesperado.»

  


  Henchido de esperanza, se apresuró a regresar al poblado en busca del sheriff.


  —Vamos, sheriff, monte a caballo y acompáñeme.


  —¿Dónde?


  —A liberar a mi hija.


  —¿Es que ha descubierto dónde la tienen?


  —Lea esta nota y se enterará.


  Tras leerla, el sheriff comentó:


  —¿Cómo ha sido tan cándido que depositó el dinero a la buena de Dios, sin avisarme? Yo me hubiese puesto al acecho y habríamos detenido al que se presentase a recoger el dinero. Usted no habría perdido nada y…


  —Posiblemente hubiese perdido a mi hija. He preferido exponerlo todo a una carta y ya veremos si acerté. De otra manera, me hubiese expuesto a que los raptores mataran a mi hija huyendo. Vayamos en su busca y que Dios tenga piedad de mí.


  El sheriff preparó su caballo y en unión del ranchero se dirigió al lugar indicado, que estaba situado a más de tres millas del pueblo.


  El ranchero no había querido pedir la ayuda de Geoffrey, quizá porque el extraño suceso había contribuido a enfriar sus relaciones.


  Por fin alcanzaron El paso de los Gansos, situado entre Los Gemelos. Era un lugar bastante estrecho y poco frecuentado.


  Buscando a derecha e izquierda, validos de la luz del sol, lograron descubrir una cavidad de regulares dimensiones y el ranchero, asomándose, gritó roncamente:


  —¡Gene! ¡Gene, hija mía! ¿Estás ahí?


  Le pareció captar unos sonidos inarticulados, y encendiendo un fósforo, se inclinó y penetró en la cueva.


  Al fondo, un bulto confuso tumbado en Ja dura roca denunció la presencia de la joven. Debía estar trabada y amordazada porque no podía moverse.


  El ranchero, como loco, clamó:


  —Entre, sheriff, ayúdeme. Está aquí.


  El sheriff penetró en la cueva y ayudó al ranchero a sacar de allí el cuerpo de la infortunada joven.


  Esta aparecía pálida, desgreñada, con los ojos muy abiertos y la ropa manchada de barro. No debían haberla tratado muy amablemente.


  Tenía los pies y las manos trabadas, éstas a la espalda, y a su boca se ceñía un recio pañuelo bien sujeto a la nuca.


  Entre ambos la liberaron de las ligaduras y la mordaza y la joven, sin poder articular palabra, se limitó a sollozar de un modo angustioso.


  El ranchero, acariciando su desmadejado cabello, la colmaba de caricias suplicando:


  —¡Por Dios, Gene, cálmate! Ya todo pasó, comprendo los malos ratos que has pasado, pero ya estás libre y no te amenaza ningún peligro Por fortuna, esos granujas han cumplido su promesa de dejarte libre si les pagaba el precio del rescate. Dentro de un par de días habrás olvidado los malos ratos y volverás a la normalidad. Tú eres fuerte y debes sobreponerte a esta adversidad.


  El sheriff indicó que la dejase desahogarse un rato para que así se calmaran sus nervios, y de la cantimplora que llevaba en la silla del caballo la obligó a tomar unos sorbos.


  Por fin, la atribulada joven pareció calmarse un poco y recostando su cabeza en el pecho de su padre, clamó:


  —¡Oh, papá, qué malos ratos me han hecho pasar! Amenazaban con matarme si tú no les entregabas el precio de mi rescate y temía que hubiesen exigido tal cantidad que no te fuese posible reunirla.


  —Eso ya pasó. Es cierto que me pidieron más de que que poseía, pero por fortuna aún hay seres llenos de humanidad que están dispuestos a ayudar a resolver una causa justa. Cierto que no tenía más que la mitad de lo pedido, pero encontré el resto y eso es lo principal.


  —Pero eso va a significar para ti algo grave. Tendrás que pagar y, acaso no puedas… Y yo siendo la culpable.


  —No digas disparates. Tú no tuviste culpa; fueron esos desalmados los que nos crearon este problema. Pero Dios es justo y nos ayudará a salir del paso. Ahora te conviene descansar un rato y si te encuentras con fuerzas, puedes aprovecharlo para contarnos lo sucedido. Luego, montarás a caballo conmigo y volverás al rancho, donde descansarás todo el tiempo que sea necesario.


  —Sí, papá, te lo contaré todo, aunque no es mucho. Fui como otras veces a dar un paseo por un lugar que me gusta frecuentar. Hay árboles, un arroyo…


  —Lo sé. Alguien registró aquel lugar y encontró tu caballo trabado a un árbol y luego, huellas tuyas y de otros tres hombres, así como rastros de tres caballos que se dirigían al monte. Pero perdimos la pista y no conseguimos dar con ellos.


  —No sabía que habían descubierto algo. ¿Qué pasó con mi caballo?


  —Está en el rancho. No te preocupes y sigue.


  —Pues te diré que después de galopar un buen rato, desmonté junto al arroyo, me senté en una piedra frente a él y decidí descansar un rato. Súbitamente, a mi espalda surgieron varios hombres enmascarados que se arrojaron sobre mí tratando de reducirme. Luché con desesperación, pero fue inútil y consiguieron arrastrarme dentro de la parte boscosa. Hubo un momento en que logré desasirme y creí que podría huir de ellos, pero enseguida me atraparon y en volandas me llevaron donde había tres caballos.


  «Tras maniatarme y amordazarme, me subieron a uno de los caballos y nos internamos por el monte, dando vueltas y vueltas, quizá con ánimo de despistar si alguien les seguía el rastro.


  »A la caída de la tarde me trajeron aquí, donde me arrinconaron al fondo de la cueva, mientras dos de los captores montaban la guardia. El tercero desapareció para volver por la mañana a decirme que iban a pedir un rescate por mi libertad, y si no lo pagabas, me arrojarían al fondo de un barranco.


  —¿Siguieron con las caras tapadas?


  —No. Una vez que se consideraron a salvo, se descubrieron.


  —¿No recordaste haberles visto alguna vez?


  —No. Nunca les había visto.


  —¿Recuerdas sus señas?


  —En parte. Los tres eran morenos, de ojos negros y rostros duros. Debían frisar en los treinta y cinco años y vestían vulgarmente.


  —¿Ninguna señal más para poder reconocer a alguno?


  —Pues…, no sé… Bueno, quizá una no muy visible.


  —¿En qué consiste?


  —En una cicatriz que tiene uno en la muñeca derecha y que oculta con la bocamanga de su chaqueta. Parece una herida de cuchillo.


  —Es un dato no muy valioso, pero, ¿quién sabe? ¿Qué más?


  —Al parecer, los tres que intervinieron en el rapto no lo hacían por cuenta propia, sino a las órdenes de alguien. Por dos veces capté rumor de cascos de caballo que se acercaban y uno de los bandidos salió al encuentro de alguien, pero no se dio a ver.


  «Más tarde me dijeron que habían pedido un rescate por mi libertad, pero no me dijeron el precio. Si añadieron que si te negabas o denunciabas la petición y alguien intervenía, no habría misericordia para mí.


  »No puedes figurarte la angustia que estuve pasando al ponderar que no tuvieses dinero a tiempo para entregar el precio del rescate. Estaba segura de que harías lo imposible por salvarme, pero había que contar con los imponderables. Hasta que al amanecer uno de los bandidos me dijo: "Tu padre ha pagado el rescate y vendrá a buscarte de un momento a otro. Te dejaremos bien amarrada para que no puedas salir hasta que él llegue y esto nos dé tiempo a marchar lejos de aquí.


  Y me dejaron sola en esta oscura cueva.


  »Puedes figurarte lo que se me hizo de largo el tiempo desde que ellos marcharon hasta que tú has aparecido. Temía que me hubiesen engañado, o que no dieses con el escondite. Me aterraba la idea de morirme lentamente aquí encerrada, atormentada por el hambre y la sed.


  El ranchero, que llevaba algún tiempo con una pregunta en la punta de la lengua y no se atrevía a lanzarla, hizo por fin un esfuerzo y preguntó:


  —¿Te han tratado bien?


  —Sí, en lo que cabe.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que me han dado de comer y beber, aunque parcamente, pero sin dejar de vigilarme un momento y sin soltar mis ligaduras más que a la hora de las comidas.


  —¿No han intentado algo salvaje contra ti?


  —¡Oh, no, te juro que no! Creo que me hubiese dejado despedazar antes de consentirlo.


  —Lo celebro. Temo que además de robarme el dinero te hubiesen atropellado villanamente. Y ahora que eso me tranquiliza, dime, ¿estás segura de que había alguien que mandaba ese grupo de pillos?


  —Juraría que sí.


  —¿Y cómo, siendo el jefe, no se atrevió a dar la cara?


  —Quizá porque temía que pudiese reconocerle.


  El sheriff asintió, diciendo:


  —Creo que su hija tiene razón. El rapto estaba tan bien organizado, esa gente sabía dónde podría dar el golpe sin mucha exposición y esto demuestra que el que lo organizó sabía mucho de las andanzas de Gene y temía ser descubierto. Quizá ésta haya sido la razón de que se conformase con el dinero y no fuese más lejos en su canallada.


  —Pero… no me lo explico. ¿Quién ha podido ser que nos conozca y que se comportase así?


  —No lo sabemos y seguramente no lo sepamos nunca.


  —Es posible, pero si hubiese manera de encontrar alguna pista, no cejaría en buscarla. De momento lo principal es que mi hija está a salvo y lo demás ya no corre prisa.


  Gene, más calmada, preguntó a su vez:


  —¿Y Geoffrey sabe lo sucedido?


  —Sí, lo sabe.


  —¿Cómo no ha venido contigo? Ha debido estar pasando también unos malos ratos y se habrá vuelto loco buscándome.


  —No lo creas. Geoffrey estaba en Colorado Spring cuando te raptaron y regresó dos días después, cuando ya nosotros habíamos agotado todos los esfuerzos para encontrar tus huellas.


  —Menos mal, así habrá sufrido menos.


  El ranchero no quiso comentar el tema. Más adelante, cuando estuviese a solas con su hija en el rancho, sería el momento de darle cuenta de los detalles que ella ignoraba.


  Como ya no quedaba nada por hablar, el ranchero preguntó:


  —¿Te encuentras mejor, hija mía?


  —Sí, papá, ya me he serenado un poco.


  —Entonces, podrás montar a caballo.


  —Creo que sí.


  —Pues hagamos la prueba.


  Con ayuda del sheriff, fue izada al caballo y su padre saltó tras ella, para llevarla sujeta con sus brazos.


  Cuando llegaron al rancho, el sheriff, satisfecho en parte por aquel final amable, se despidió, diciendo:


  —Adiós, señorita Gene. No sabe lo feliz que me siento sabiéndola de nuevo junto a su padre, sin más quebranto que el susto y los días amargos de cautiverio. Espero que se reponga pronto y olvide lo sucedido.


  —Gracias, sheriff, es muy amable.


  El ranchero, tenso, condujo a su hija al cuarto de recibir, donde la obligó a recostarse en un sofá y en ayudar a calmar sus nervios, y cuando la hubo conseguido, preguntó:


  —¿Cómo te sientes?


  —Bastante bien, papá. Sabes que soy fuerte.


  —Lo sé, y puesto que lo eres, quiero decirte algo que entendí que debía decírtelo a solas.


  —¿A qué te refieres? No me asustes.


  —No es para asustarte, pero sí para que lo sepas y hagas tu composición del lugar. Empezaré diciéndote que el primero que se interesó por tu desaparición y se brindó a intentar localizar tus huellas, fue Lesley.


  —¿El? Creí que…


  —Escucha y déjame seguir. Él fue quien encontró tu caballo atado a un árbol y quien siguió sus huellas hasta donde pudo. En seguida me avisó y nos dedicamos a registrar el monte sin dar contigo. Cuando tuvimos que renunciar a buscarlas, regresó Geoffrey, quien me visitó. Ya nada se podía hacer y nada hizo.


  «Cuando recibí el anónimo pidiéndome el rescate, me encontré con que me pedían quince mil dólares, cantidad que yo no tenía, y pensé que el padre de Geoffrey podría ayudarme.


  »Fui a verle, le expuse mi angustiosa situación y no se mostró muy expresivo en ayudarme. Me dijo que andaba mal de dinero y que no podía solucionarme el caso. Todo lo que me podía ofrecer eran mil dólares a corto plazo, pues los iba a necesitar en breve. Desesperado, fui al Banco a ver si allí me prestaban el resto, pero el director me hizo ver que él sólo disponía del dinero de los demás y era expuesto desprenderse de esa cantidad si se veía obligado a hacer entregas superiores a sus posibilidades.


  »Me ofreció dos mil dólares, pero me faltaban los otros cinco mil, o sólo cuatro mil, si aceptaba el mísero ofrecimiento de Barrymore. Y cuando más desesperado me sentía, me encontré con Lesley, a quien expuse la situación. Lesley se ofreció a entregarme lo que faltaba, aunque me advirtió que quizá se viese apurado si le presentaban al cobro facturas de géneros ya recibidos.


  «Pareció indignarse del ofrecimiento del padre de Geoffrey. Cree, como todos, que tiene dinero y que no quiso exponerse a dármelo, por si luego tenía dificultades para su reembolso. Por esta causa me abstuve de tomar los mil dólares que me había ofrecido. Quise demostrarle que aún contaba con amigos que me ayudaban a resolver el problema y que no necesitaba de esa miseria.


  —¿Lo sabe Geoffrey?


  —Claro que lo sabe. Cuando vieron que no iba a recoger esa miseria, vino a ofrecérmela, pero la rechacé, diciendo que ya lo tenía todo resuelto.


  —¿Sabe quién te dio el resto?


  —No. Lesley me prohibió que lo pregonase y por mi parte tampoco estaba dispuesto a decirlo. Los he encontrado muy raros a causa del suceso y no me explico que es lo que les ha sucedido.


  »Me pregunto si es que me creían un Creso y al saber que no disponía más que de un pobre puñado de dólares, se han sentido defraudados y estiman que la boda no es un negocio para ellos.


  Gene endureció los rasgos de su bonito rostro, diciendo:


  —No me explico esa actitud, papá. Pero te prometo que yo procuraré que la verdad salga a relucir. Nunca creí que Geoffrey me hubiese pretendido por tu dinero, porque estimaba que ellos estaban en buena posición. Si ésta era su idea, yo sabré ponerla al descubierto.


  »En cuanto a todo lo que Lesley ha hecho en mi favor, es algo que jamás podré pagárselo y agradecérselo. Él menos que nadie estaba obligado a contribuir a mi salvamento, para ofrecérselo a Geoffrey. Me pregunto si no habré cometido una equivocación rechazándole a él y aceptando a Geoffrey.


  —Eso es algo que tendrás que preguntárselo a tu corazón y resolver.


  —Creo que ya sería tarde en caso de rectificar… Lesley nunca querrá un plato de segunda mesa.


  —Nunca se sabe lo que los hombres pensamos, sobre todo en materia de amor, pero no es esto lo que se discute.


  —Hasta cierto punto, has apuntado una sospecha respecto a Geoffrey y su padre y como comprenderás, es algo que me interesa mucho. Yo no soy una mercancía que se pone a subasta, porque, aunque sea inmodestia, me creo con cierto valor humano. Está mi felicidad en juego y debo velar por ella.


  —De acuerdo, y no seré yo quien me mezcle en ese asunto tan delicado. Eres tú la interesada y la que debe decidir lo que más te convenga. Pero creo que estás demasiado cansada y excitada después de tanto tiempo de tensión nerviosa y lo primero que debes hacer es descansar.


  «Mañana, cuando tus nervios estén menos tensos, cuando hayas tenido tiempo de reflexionar, será el momento de que tomes la decisión que juzgues conveniente.


  —Gracias, papá, te agradezco esa postura y te prometo que sabré dominar mis nervios y proceder con toda ecuanimidad.


  —Celebraré que así sea. Y ahora, retírate a descansar, querida. Todos hemos pasado ratos muy angustiosos, pero tú eres la que más los has sufrido. Unas cuantas horas de reposo absoluto te sentarán muy bien.


  La joven asintió y con paso cansino se retiró a su habitación.


  Capítulo VI


  UNA MUJER DE CORAJE


  La noticia del rescate de Gene se corrió por el poblado como un reguero de pólvora. Todos habían estado pendientes de obtener alguna noticia y la buena nueva había llenado de satisfacción al poblado.


  Como era lógico, Geoffrey se enteró no por el ranchero, sino a través de la voz popular y esto le molestó mucho, pues recibía la sensación de que le estaban dando muy poca importancia.


  Achacó el hecho al disgusto del ranchero porque su padre no le hubiese ofrecido el dinero que le faltaba para el rescate y esto le habría dolido, pero aquel asunto no era de su competencia, aunque él hubiese podido influir para que su padre no se hubiese mostrado tan tacaño.


  Y como se sentía muy nervioso con la situación creada, entendió que lo mejor era presentarse en la hacienda como era su deber y aclarar la situación de una vez.


  Y sin dudarlo, hizo acto de presencia en el rancho.


  Gene ya se había retirado a descansar, por lo que sólo pudo entrevistarse con su padre.


  —Le felicito, señor Balley —dijo—, porque por fin todo se solucionó lo mejor posible.


  —Sí, pero no será por la ayuda que su padre me ofreció.


  —Él le explicó la situación. Andamos mal de dinero en estos momentos, aunque sea transitoriamente. Por otra parte, creímos que una cantidad así no sería un agobio grande para usted.


  —¿Es que me creyeron un millonario?


  —Claro que no, pero no suponíamos que estuviese en situación apurada.


  —Yo tampoco respecto a ustedes, pero cada cual sufre altos y bajos y debe soportarlos.


  —Bien, creo que eso ya es agua pasada. ¿Cómo está Gene?


  —Muy bien, a pesar de todo.


  —¿Qué sucedió?


  —Lo normal; que la tuvieron recluida en una cueva durante todo el tiempo y que cuando recogieron el dinero, la dejaron abandonada, pero indicándome dónde podía rescatarla.


  —¿No pasó nada más?


  —¿Qué querías o qué piensas que hubiese pasado?


  —No lo sé. Pero en casos como éste, nadie sabe hasta dónde pueden llegar las cosas. Con gente como ésa…


  —Con gente como ésa se puede llegar muy lejos o a pesar de todo, se puede no pasar de ciertos límites. Al parecer, quien la raptó necesitaba el dinero y era sólo lo que le importaba.


  —¿No pudo saber quién fue? ¿No tiene sospecha alguna?


  —No. Creo que el jefe y organizador del rapto no quiso darse a ver de ella y maniobró a través de sus secuaces. Esto me hace sospechar que el que organizó el rapto debía tener mucho miedo de que mi hija pudiese reconocerle. Quizá ésta fue la causa de que no se atreviese a mostrarse ante ella.


  —Bien. Lo principal es que todo se haya solucionado. Como me figuro que Gene estará deseosa de descanso, ya volveré mañana a Verla. He venido para que no creyesen que me desentendía del caso.


  —Supongo que no habría motivo para tal cosa.


  —Claro que no.


  Geoffrey, retirándose de espaldas, dijo:


  —Bien, le dejo, señor Balley. Usted también está nervioso y precisa de descanso. Hasta mañana.


  —Adiós, hasta mañana.


  Geoffrey se retiró más tenso que había llegado. Se daba cuenta de que el ambiente se había enrarecido y que en cualquier momento podría estallar la tormenta. Y por ello, tomó una resolución tajante. Cuando al día siguiente se presentase a ver a Gene, la entrevista iba a ser bastante seria, porque seguramente sería él quien tomase la resolución final.


  En efecto, al día siguiente volvió al rancho y cuando fue anunciada su presencia, Gene suplicó a su padre:


  —Vete donde quieras y déjame sola con él. Tendremos más libertad para hablar.


  —Como tú mandes.


  Y se retiró de la habitación.


  Gene se encontraba en el bonito gabinete de recibir. El descanso le había sentado muy bien y se manifestaba fresca y con suaves colores en las mejillas.


  Aparte esto, vestía una bonita bata de color de rosa que contribuía a hacerla más atractiva.


  Geoffrey penetró en la estancia ofreciendo sus manos a Gene, al tiempo que comentaba:


  —No sabes lo que celebro el fina! de esta odiosa aventura. Eres fuerte y, al parecer, te has repuesto pronto del pánico sufrido.


  —Sí, me he repuesto pronto. Claro que no a merced de la ayuda que me habéis prestado.


  —Ya explicó mi padre al tuyo la causa. No todos los momentos son buenos para disponer de dinero.


  —No todos, claro es, pero cuando se trata de algo tan sagrado como la vida de un ser indefenso, y ese ser está destinado a formar parte de la familia, se pueden realizar sacrificios que le dejen a uno con la conciencia tranquila.


  —Eres dura juzgando y eso no me gusta.


  —Soy clara y leal dando a cada cosa el nombre que tiene.


  —Lo cual quiere decir que me culpas a mí también y parece que quieres dar a entender que tus sentimientos hacia mí han cambiado.


  —Al menos, han sufrido un rudo golpe. Yo creí que, te interesaba tanto, que por mí hubieses hecho el mayor sacrificio. Pero no ha sido así en ningún sentido ni en el económico ni en el personal. Mientras los demás se esforzaban en hacer algo por localizarme tu, te has limitado a ir preguntando cómo marchaban las cosas, como si no hubieses tenido una obligación de actuar y no preguntar, aunque tu actuación hubiese sido nula.


  Geoffrey, ante la actitud severa y acusadora de la joven, endureció los rasgos de su rostro y bramó:


  —¿Sabes lo que te digo? Pues lo vas a saber. No me ha gustado nada lo sucedido, porque nos ha colocado en una situación muy violenta que no creo se pueda aclarar.


  —¿En qué sentido?


  —En uno muy especial que me afectaría a mí más que a ti. La gente sabe lo de tu rapto y lo de tu rescate, pero no sabe más; es decir, no sabe lo que ha podido suceder en esos días en que has estado en poder de tus raptores, y como los humanos somos muy maliciosos, habrá algunos que sospechen que pasó algo más serio que el tenerte retenida en espera de cobrar el rescate.


  Gene, conteniendo su ira, exclamó:


  —Y tú eres uno de los que piensan así.


  —No, no es que yo piense así, tengo que creerte a ti, pero eso no convencerá a la gente, y si las cosas entre tú y yo llegasen al final, me señalarían con el dedo y se sonreirían de mí maliciosamente.


  Gene, fríamente, repuso:


  —No lo creas. La gente no llegará a señalarte con el dedo, ni a sonreírse maliciosamente de ti.


  —¿Cómo puedes afirmarlo?


  —Sencillamente, porque entre tú y yo todo ha terminado. Es la única manera de que eso no suceda, porque, además, jamás me casaría con un hombre que pudiese albergar en su mente la más leve sospecha respecto a mi virtud. Espero que eso te dejará tranquilo.


  Geoffrey apretó las mandíbulas con furor. Gene se había adelantado a lo que él quería decir y ahora no podría convencerla de que era él quien quería romper aquellas relaciones.


  —Parece que has adivinado lo que quería decirte.


  —No lo sé, ni me importa. Era yo la que desde ayer había tomado esa resolución, y eso basta. Estuve ciega al escogerte a ti, pero por fortuna la realidad se ha impuesto. Y he sacado dos conclusiones más que suficientes para romper contigo. Una, que os habíais creído que mi padre poseía una fortuna muy saneada y que tú harías un buen negocio casándote conmigo, no por amor, sino por el dinero, y que cuando la realidad os demostró que ese dinero no era lo que esperabais, considerasteis un mal negocio esa boda y buscabais el modo de anularla; y segundo, que eres tan cretino y tan mal pensado, que has llegado a sospechar que yo fui víctima de algún atropello y me lo callaba para que cargases con las consecuencias.


  »Y me habéis conocido mal, porque si por desgracia hubiese sucedido así, poseo el suficiente valor para dejarme matar antes que consentir el abuso, y en última instancia, de no haber podido evitarlo, soy incapaz de engañar a nadie. Lo hubiese confesado cargando con mi desgracia, pero nunca te hubiese hecho víctima de mi mala suerte. Y ahora que te he aclarado mi actitud y los motivos, vete de aquí y no vuelvas a ponerte delante de mi vista.


  —Muy bien. No supondrás que voy a romper a llorar por esto.


  —Claro que no. Si lloraras, sería de rabia, porque te he despedido. Tus lágrimas serían de cocodrilo.


  —Quizá las tuyas sean de otro tipo cuando compruebes que la gente piensa a su modo del lance y te mire con recelo.


  —Pueden mirarme como quieran, si son tan cretinos como tú eres. A mí me basta con tener la conciencia tranquila y poder mirar a todos de frente y con la cabeza muy alta. Y como tendrás muchas cosas que hacer, puedes retirarte. Lo que teníamos que hablar está hablado.


  —De acuerdo. Como ahora me siento muy a gusto al, saber que me he quitado ese peso de encima, iré a celebrarlo bebiéndome unos whiskys a tu salud, deseándote que encuentres otro menos escrupuloso que yo, capaz de no sentirse atormentado por la duda.


  —Si lo encuentro, será porque es más noble, más humano y más enamorado de mí que tú, y crea en mi ciegamente, seguro de que no le he engañado.


  Geoffrey, rabioso, sin encontrar palabras con que herir los sentimientos de la joven, se retiró del rancho furioso. Aunque había decidido romper con Gene, no le agradaba la idea de que fuera ella quien se hubiese adelantado a la ruptura y en su ira, se prometía zaherirla cuanto fuese posible, para vengarse de ella.


  Cuando Geoffrey abandonó el rancho, Balley se reunió con su hija, preguntando:


  —¿Qué ha sucedido, hija mía?


  —Creo que puedes figurártelo. He roto con Geoffrey.


  —¿Has roto tú o ha roto él?


  —No le he dado tiempo, aunque me figuro que venía con esa intención.


  —¿Acaso porque les ha defraudado el saber que yo no tenía tanto dinero como ellos sospechaban?


  —Quizá por eso, y porque es tan imbécil y cretino, que ha puesto en duda mis verdades,


  —¿En qué sentido?


  —En el de creer que nadie me ultrajó durante mi cautiverio.


  —¿Ha sido capaz de eso? Si le llego a oír te juro que le hago tragarse esas insinuaciones ofensivas a puñetazos.


  —Déjalo ya, no merece la pena.


  —Sí la merece, porque era el menos llamado a dudar de tus palabras. Eso te convencerá de lo desacertada que estuviste al comprometerte con él.


  —Lo reconozco, pero ya he rectificado.


  —Para bien tuyo, aunque ya no me fío de ese tipo.


  —¿En qué sentido?


  —En el que en su despecho y para justificar la ruptura, vaya propalando insinuaciones ofensivas. Si así lo hiciese, te juro que soy capaz de matarle.


  —No te exaltes. Yo tengo la conciencia muy tranquila y eso basta.


  —No, querida, eso no basta. Dijo alguien que, en cuestión de mujeres, no basta con ser decentes, sino que deben parecerlo.


  —¿Crees que he de hacer algo para no parecerlo?


  —Claro que no, pero puede explotar el rapto para tratar de desacreditarte sólo por despecho.


  —Te repito que no me inquieta. Si llega la ocasión, yo expondré por qué le he mandado a paseo y no él a mí.


  —En fin, no pensé que este trágico incidente pudiese traer consecuencias posteriores. Habrá que resignarse y dejar que el tiempo todo lo amanse.


  »Por fortuna, todo ha concluido y ya no tienes que ocuparte más que de ti.


  —Te equivocas. Todo no ha concluido aún.


  —¿A qué te refieres?


  —A que debo visitar a Lesley y darle las gracias por lo que hizo en mi beneficio.


  —Ya se las di yo. Gene.


  —De acuerdo, pero soy yo la obligada a agradecérselo personalmente.


  —¿No te das cuenta de que esa posible entrevista va a ser muy embarazosa para ti, e incluso para él?


  —No sé si lo será o no, pero ya me conoces. Soy una mujer dura, entera y resolutiva. Hago lo que creo que debo hacer, cargando sola con las consecuencias, y juzgo que esa visita es un deber sagrado que no he de eludir. Si él, pese a todo, se ha mostrado tan generoso y humano, yo debo mostrarme agradecida y humilde. Si el favor no lo puedo pagar de otra manera, que compruebe que he sabido no ser orgullosa, eludiendo ser yo personalmente quien le dé las gracias por todo.


  —¿Piensas decirle que has roto con Geoffrey?


  —Si es necesario se lo diré, porque, a fin de cuentas, tendrá que saberlo.


  —Bien. No me atrevo a prejuzgar lo que puede salir de esa entrevista, pero si es para bien, la acepto.


  —Si te refieres a que una vez libre, Lesley insista en sus pretensiones…, no creo que eso llegue.


  —¿Por qué?


  —Porque si abriga las mismas dudas que Geoffrey se guardará sus sentimientos y la entrevista no pasará de un encuentro rutinario.


  «Piensa que sería demasiado pedirle que no sólo se aviniese a ser plato de segunda mesa, sino que aceptase a ojos cerrados mi afirmación de que no sucedió nada grave durante mi cautiverio. Me dolería el pensar que su cariño fuese tan grande, que saltase por encima de todo eso para seguir amándome.


  —¿Por qué te iba a doler?


  —Porque me demostraría con ello lo ciega que estuve rechazándole por Geoffrey, y eso sí que sería una espina que llevaría clavada en el alma.


  —¿Quieres decir que si él insistiese en sus pretensiones le rechazarías?


  —No te puedo contestar, papá. No estoy preparada para tal situación, aunque dudo que se produzca.


  «Mi visita sólo tiene una finalidad. Cumplida, nadie sabe lo que puede suceder después y por ello, no quiero mirar más allá de donde abarquen mis ojos. Soy mujer de realidades y no de fantasías.


  —Está bien, hija mía. Ojalá aciertes en todo y la suerte se ponga de tu lado para indicarte el mejor camino que debes seguir.


  —Espero que así sea, papá. Todo esto me está pareciendo un sueño más que una triste verdad. Cuando me convenza de que el sueño no existe y la verdad sí, ya veremos cuál es mi camino.


  Y dando un cariñoso beso a su padre, se retiró a su habitación a reflexionar.


  Capítulo VII


  UNA ENTREVISTA DIFICIL


  Fue al otro día cuando Gene decidió visitar a Lesley en el almacén.


  La muchacha se había tocado con un traje sencillo y severo, como parecía cuadrar a su situación, pero, aun así, aquellas ropas no podían disimular su belleza.


  Lesley se encontraba en el almacén y, ai ver aparecer a Gene, sintió un enorme vuelco en el corazón.


  Lo que menos hubiese sospechado era que la joven se presentase en su casa.


  Tratando de recobrar la serenidad, la saludó, diciendo:


  —Buenos días, Gene. No sabes lo que celebro que todo se haya resuelto satisfactoriamente.


  —Gracias. ¿Podría hablar contigo un momento?


  —¿Cómo no? Pasa, y perdona que aquí sólo pueda ofrecerte la trastienda llena de mercancías.


  —Es igual. El lugar nada importa.


  Ella pasó al interior seguida de Lesley, que había dejado el despacho en manos de un dependiente.


  Gene se sentó en un cajón y mirando a Lesley fijamente, dijo:


  —Mi padre me lo ha contado todo. Me ha dicho que tú te ofreciste sencillamente a buscarme y que lograste descubrir el lugar donde me habían raptado, aunque tu descubrimiento sólo sirviese para adivinar lo que había sucedido. Y me atrevo a preguntarte porque lo hiciste, si yo no tenía por qué interesarte en tal sentido.


  —Creo que ya se lo dije a tu padre. Era un deber de conciencia extraño a cualquier otro sentimiento.


  —¿Extraño a él o derivado del mismo?


  —No creo que el hecho merezca discutirse. Se trataba de una obra de humanidad. Tú eras un ser humano en peligro y todo bien nacido debía poner de su parte lo posible para librarte del peligro, sin mirar quién eras ni pensar en ninguna otra cosa.


  —¿Ni siquiera pensar que si lograbas algo positivo sería en beneficio de otro hombre?


  —Lo hubiese lamentado, pero no por eso habría cambiado de parecer.


  —¿Y podrías explicarme por qué te desprendiste de un dinero que te hace falta sólo para contribuir a mi rescate?


  —Por la misma razón. Si no tuve la suerte de llegar a tiempo de arrancarte de las manos de esos salvajes, por lo menos contribuiría a que si se veían defraudados, no se ensañasen contigo matándote.


  —¿Sabías que el padre de Geoffrey no quiso ayudar a mi padre y que sólo se atrevió a ofrecerle la miseria de mil dólares?


  —Me lo dijo tu padre, y como tanto me daba desprenderme de cuatro mil dólares que de cinco mil, le ofrecí el total, para que no pasase la humillación de aceptar una limosna de manos de quien estaba obligado a sacrificarse hasta donde fuese necesario.


  —Veo que eres franco hasta cierto punto, exponiendo tus sentimientos y te doy las gracias. Y puesto que eres tan franco en prejuzgar las cosas, ¿quieres exponerme qué deducción sacaste de la actitud del padre de Geoffrey?


  —¿Es muy necesario que lo diga?


  —Para mí, sí.


  —Pues ya que me obligas a seguir siendo sincero, te diré que mi impresión es única. Barrymore debió creer que tu padre poseía una fortuna más sólida y cuando se enteró de que sólo poseía ocho mil dólares en dinero, se sintió defraudado. Quizá creyó que le costaría mucho trabajo rescatar el préstamo o… que la boda de su hijo contigo no era un negocio. Lamentaré que tomes a mal esta opinión, pero tú me has obligado a darla.


  —Y yo te lo agradezco como no te haces idea. Y ya que te estoy exprimiendo en ese aspecto, ¿Qué puedes decirme de la actitud de Geoffrey durante estos cuatro días de angustia e incertidumbre?


  —¿Qué quieres que te diga? Primero, no se encontraba aquí al descubrirse el rapto, y cuando volvió, ya habíamos registrado el monte. No sé qué haya podido hacer algo que los demás no hubiéramos intentado.


  —Sí, sólo pudo hacer algo que no hizo.


  —¿El qué?


  —Convencer a su padre de que él debía prestar al mío ese dinero para mi rescate. Si de verdad me amaba, todo lo que hubiese hecho tenía que parecerle poco.


  —Me indicas algo a lo que no puedo contestar. Ignoro si trató de ejercer presión sobre su padre para que os ofreciese la cantidad que faltaba, o si también se sintió defraudado y pensó de otra manera.


  —Tú pensaste algo que no quieres exponer.


  —¿A qué te refieres?


  —Pensaste que Barrymore podía, pero no quiso prestar a mi padre esa pequeña cantidad y al decir pequeña me refiero a sus posibilidades


  —Bueno, eso lo pensó tu padre también. Todos estábamos creídos que Barrymore está en buena situación económica y podía hacerlo.


  —¿Fue por eso por lo que indicaste que no aceptase los mil dólares poniéndolos tú?


  —Fue por eso. Creí que ni tu padre ni tú merecías ese trato, cuando tu vida estaba en peligro.


  —Fuiste muy generoso ofreciendo a mi padre el dinero que le faltaba a pesar de necesitarlo. ¿Por qué?


  —De momento podía disponer de él. Más tarde confiaba en que encontrásemos una fórmula para que me lo fuese devolviendo a medida que lo necesitase. En el Banco, parado, no hacía falta y en cambio en manos de tu padre sí.


  —Bien pero no has contestado enteramente a mi pregunta. ¿Por qué lo hiciste?


  —Pues… ¡qué sé yo! En la vida hay momentos en que hacemos las cosas por un impulso súbito sin pararnos a pensar si las hacemos bien o mal. Si acertamos eso que debe satisfacernos y si nos equivocamos habrá que lamentarlo.


  —Tú eras el menos indicado a facilitar mi rescate. Yo no había hecho caso de tus pretensiones amorosas y habiendo escogido a Geoffrey no parecía lógico contribuyeras a salvarme para que fuese tu rival quien se beneficiase de tu acción.


  —Quizá sea así, pero no siempre el egoísmo dicta nuestras acciones. Me preocupó más tu situación que lo que sucediese después y me olvidé de Geoffrey para pensar en ti.


  —¿Porque sigues amándome a pesar de todo?


  —¿Importa eso? Las cosas están sancionadas y no aspiraba a variarlas. Lo hice porque mi conciencia me dictaba que debía hacerlo y la razón no importa.


  —Sí importa porque cuando un hombre ama a una mujer que le ha rechazado y contribuye en determinado momento a salvarla en beneficio de otro o es un héroe o es un tonto.


  —¿En qué casillero entro yo?


  —En el primero,


  —Gracias. Eso al menos me compensa moralmente.


  —Pero no resuelve nada sobre todo para ti.


  —¿Qué podría resolver? Los hechos consumados no hay quien los mueva.


  —No todos los hechos se han consumado definitivamente, aunque esto no quiera decir nada. Pero hay algo que creo que debes saber en compensación a tu ayuda. Yo he estado cuatro días en poder de mis raptores ¿qué crees que ha podido pasarme en ese tiempo?


  —No lo sé, pero si tú me lo dices me lo creeré.


  —¿Simplemente porque yo lo diga?


  —Sí porque siempre te he creído una mujer sincera.


  —Si te digo que aparte de haberme tenido maniatada durante ese tiempo nadie osó atentar contra mi honradez ¿lo creerías?


  —Lo creo porque tú me lo dices.


  —¿Y si además te lo jurase por la salvación de mi alma?


  —Lo mismo porque no haría falta ese juramento.


  —Pues bien, te diré que Geoffrey no se lo ha creído.


  —¿Qué dices?


  —Es la verdad. Al menos abriga dudas de que yo sea tan valiente y sincera como para declarar la verdad, aunque fuese en detrimento mío.


  —Lo siento por ti porque eso te habrá desilusionado.


  —Me ha repugnado que no es lo mismo. Creo que duda de mí y además ha sacado la conclusión de que no es negocio casarse conmigo porque mi padre no es tan rico como ellos habían creído.


  —Eso quiere decir…


  —Que ayer cuando vino a verme tuvimos una entrevista bastante borrascosa y le mandé al infierno, prohibiéndole que se presente ante mí en ningún momento. Nuestras relaciones han quedado rotas, porque ni por todo el oro del mundo me casaría con quien abrigase la menor sospecha sobre mi virtud.


  »He pasado unos días trágicos en manos de esos granujas, pero ahora lo celebro, porque ello me ha servido para conocer a fondo los verdaderos sentimientos de Geoffrey y su padre. Son unos egoístas que todo lo habían hecho a cálculo, creyendo que yo iba a ser una mina para ellos.


  —Lo siento por ti. Habrá sido un rudo golpe esa desilusión, cuando parecía que vuestras relaciones llegarían a feliz término.


  —Pues no ha sido una gran desilusión. Desde hace algún tiempo empecé a darme cuenta de que nuestros caracteres no se unificaban y había empezado a ponderar si me habría equivocado al escoger. La realidad lo ha puesto de manifiesto ahora y doy gracias a Dios porque me advirtió a tiempo de la locura que podía cometer.


  —Si es así, lo celebro por ti. Ahora quedas en libertad para volver a escoger de nuevo.


  —¿Tú crees?


  —¿Por qué no?


  —Porque el incidente puede presentarme a los ojos de todos como una mujer marcada, aunque no lo sea, y al igual que Geoffrey, muchos pueden abrigar dudas sobre lo que pudo sucederme en esos cuatro días.


  —Es posible que algunos lo piensen así, pero los que te conozcan bien creerán en ti a ciegas.


  —Eso está por ver más adelante. De momento, las cosas habrá que dejarlas que maduren y la realidad se imponga. Yo sólo he venido a darte las gracias en persona por lo que has hecho por mí. No sé cómo podremos pagarlo ni en qué forma, pero ten por seguro que eso será algo que ninguno podremos olvidar en tanto vivamos.


  —No vale exagerar el favor, Gene. Repito que cumplí con un deber de conciencia y eso fue todo. Y creo que no había razón para que te molestases en venir a darme las gracias. Ya lo hizo tu padre y era suficiente.


  —¿Lo dices porque no te agradaba encontrarte conmigo de nuevo?


  —No es ésa la palabra justa. Más bien diré que me dolía volver a enfrentarme contigo.


  —Quiero comprenderte. Quizá en tu caso hubiese pensado lo mismo. Pero el destino tiene a veces caprichos extraños y nos reserva situaciones equívocas. Uno se engaña cuando cree haber acertado y acierta cuando creyó que se engañaba. Yo me engañé y es justo que lo pague, pero siento que mi engaño te hiriese a ti de rechazo. Si las cosas se pudiesen hacer dos veces, sucederían de otro modo.


  —Pero eso no es posible. No obstante, no te preocupes por mí. Yo me he resignado, puesto que también me equivoqué y el tiempo es el mejor sedante para todas las heridas. Lo principal es que hayas salvado tu vida y lo demás puede tener arreglo. Has sufrido por un lado o quizá has sufrido de rechazo por otro, pero has salvado lo principal, que ha sido tu vida y tu porvenir. Ahora eres libre de volver a empezar, procurando no tropezar dos veces en la misma piedra.


  —Espero que no. Cuando tropiece, no será para lamentarlo, sino para bendecirlo. Y ahora, adiós. He cumplido mi deber dándote las gracias personalmente. Más adelante habrá tiempo de resolver la cuestión del préstamo y de otras muchas cosas más que en estos momentos deben ser aplazadas. Adiós y gracias.


  —Adiós, y que el cielo te inspire de aquí en adelante.


  Y la joven abandono el almacén tensa como un poste.


  Capítulo VIII


  LESLEY TOMA UNA DECISION


  Tras aquella espectacular ruptura, Geoffrey abandonó el poblado y estuvo fuera de él una semana. Quizá se sentía humillado por la dureza con que Gene le había tratado y ahora no sabía cómo justificar la nueva situación.


  No podía alegar que había sido él quien rompiera las relaciones, porque Gene se le había adelantado mandándole a paseo, aunque él había ido a verla con la intención de ser él quien se diese el gusto de poner fin a su relación amorosa. Pero tampoco podía encajar que se supiese por qué le habían echado del rancho y los motivos que Gene había tenido para hacerlo.


  Durante su ausencia, nada sucedió de particular. Gene se limitó a no salir del rancho para dar tiempo a que los ánimos se calmasen y la gente fuera olvidando su rapto.


  El suceso se había comentado mucho, pero como Geoffrey estaba ausente, todo el mundo ignoraba que su compromiso con la hija del ranchero se había roto.


  Cuando Balley se sintió más tranquilo, visitó al sheriff para darle cuenta de la ruptura de su hija con Geoffrey y los motivos que la habían impulsado a tomar tal decisión y a tratar con él respecto a ciertos puntos relacionados con el rapto.


  El sheriff, tras oírle, comentó:


  —Me explico a reacción de su hija. Yo también creo que todo radica en que los Barrymore le creían a usted más rico de lo que en realidad es, y se han sentido defraudados cuando comprobaron su error. Y si estos eran sus planes, su hija ha hecho muy bien en mandarle a paseo. El amor no es una subasta donde se pueden tasar a capricho las mujeres.


  —Así es, y lo celebro. Pero aparte esto, quisiera que estudiásemos algo que quizá pudiera servir para descubrir quién fue el organizador del rapto.


  —¿A qué se refiere?


  —A estos hechos concretos. Primero, es indudable que quien organizó el secuestro conocía las costumbres de mi hija cuando salía a pasear y sabía poco más o menos cuándo y dónde podían sorprenderla en un momento determinado. Esto sólo se podía realizar cuando alguien próximo a nosotros estaba al tanto de esos pormenores.


  «Segundo, las dos cartas que recibí y que conservo, demuestran que quien las escribió lo hizo con la mano izquierda, desfigurando su letra por temor a que en algún momento se le pudiese desenmascarar a través de otros escritos.


  »Y tercero, que, según mi hija, el organizador del rapto estuvo cerca de la cueva un par de veces para entrevistarse con sus secuaces, pero cuidó de no arrimarse al escondite, por temor a que mi hija le viese y le reconociera. Ahora celebro que así haya sucedido, pues de haberlo visto y reconocido, lo seguro hubiese sido que la asesinaran para que no pudiese denunciarle.


  —De acuerdo, pero, después de eso, ¿de quién posemos sospechar?


  —No lo sé.


  —Ni yo tampoco. Usted no recuerda tener enemigos ni su hija tampoco. El único que podía sentir despecho o deseos de venganza contra su hija era Lesley y su comportamiento está muy lejos de relacionarle con el secuestro. Fuera él, yo no sé de nadie en qué sospechar.


  —Ni yo tampoco, y, sin embargo, siento la sensación de tenerle al alcance de la mano, pero se esfuma en las tinieblas. Ahora hay algo que, aunque remoto, podría servir para localizar a uno de los raptores.


  —¿A qué se refiere?


  —A que tiene más arriba de la muñeca una larga cicatriz, que según mi hija sospechaba, pudo ser producto de un navajazo. Tratándose de indeseables, pudiera ser que el tipo tuviese algún antecedente penal. Alguien sabría de un rufián herido así en alguna riña y algún sheriff acaso podría reconocerle por haber intervenido en la riña o en la curación de la herida. El detalle es vago, pero se podría intentar localizarle a través de algún compañero de usted.


  —No sé. Esa gente son aves volanderas que tan pronto están en un estado como en otro, según les vaya en cada sitio, o según se vean de acosados. Pueden haberle herido a muchos cientos de millas de aquí y no dar resultado las gestiones para descubrirle.


  —De acuerdo, pero no se perdería nada con intentarlo.


  —Claro que no.


  —¿Quisiera encargarse de cursar oficios interesando a sus compañeros en unas cuantas millas a la redonda, para que alguno pueda dar algún detalle? Si eso origina gastos, yo los cubro.


  —Puedo hacerlo, y lo haré. Como sheriff, estoy interesado en que esto se ponga en claro.


  —En cuanto a que el raptor radique aquí, habría un medio eficaz de fijar las sospechas en alguien, aunque considero que quizá no sea posible.


  —¿Cuál?


  —El raptor hizo hincapié en patentizar que el acto lo había llevado a cabo porque necesitaba con urgencia ese dinero. Todo su empeño estribó en poseer esa cantidad tan precisa para él y acaso si se pudiese saber quién o quiénes, aunque den sensación de cierto bienestar, tienen su cuenta corriente a cero y necesitarían esa cantidad para salvar su situación, sería una pista.


  —Pero eso no es posible. Un Banco no facilita esos informes si no se los exige la autoridad y con una causa justificada con un determinado sospechoso. Puede haber unos cuantos que anden mal de dinero y, sin embargo, sean personas decentes.


  —Sí, lo comprendo. En mi afán por descubrir al malvado que organizó el rapto, me dejo llevar de la fantasía y trato de acomodarlo todo a mi necesidad. Habrá que olvidar eso y conformarnos con localizar al rufián de la cicatriz en la muñeca.


  —Eso es más razonable y tiene más base.


  —Pues bien, le dejo a usted encargado de esa misión y si origina gastos, repito que yo los abonaré.


  —Ya hablaremos de eso, señor Balley.


  El ranchero se retiró a su hacienda más tranquilo. Había hecho cuanto estaba en su mano para empezar las pesquisas y tenía que esperar al resultado de la gestión que el sheriff habría de iniciar.


  Poco más tarde, Geoffrey reapareció en el poblado. Parecía más tranquilo después de su ruptura con Gene.


  Pero, poco a poco, la gente empezó a extrañarse de no ver aparecer a Gene por el poblado, ni a Geoffrey acompañándola y empezó a hacer cábalas sobre el caso.


  Algunos se extrañaban de ello y otros empezaban a sospechar que todo se había desbaratado a causa del secuestro, quizá porque Geoffrey sospechaba que las cosas podían haber ido demasiado lejos y él no estaba dispuesto a unirse a una mujer cuya virtud podía estar en entredicho.


  Un día, uno de los amigos más allegados de Geoffrey, no pudo resistir la curiosidad y le interpeló:


  —¿Qué sucede entre tú y Gene que no se os ha visto juntos por ningún lado desde que ella fue rescatada?


  Geoffrey dudó en contestar, pero al fin repuso:


  —Nada, salvo que hemos roto nuestras relaciones.


  —¿Por algún motivo serio?


  —Pues, sí. Las cosas han cambiado desde que ella fue raptada. Yo no sé lo que pudo sucederle durante el tiempo que estuvo recluida, pero como eso se presta a muchos comentarios de la gente, yo no estoy dispuesto a que nadie me señale con el dedo.


  —¿Es que crees que ella pudo ser atropellada?


  —Eso sólo lo sabe Gene y sus raptores. Ella asegura que no, pero confesar la verdad si existió el caso, es demasiado fuerte para una mujer. Negaría aun ante a muerte y costaría mucho trabajo saber la verdad.


  —Es una pena, porque Gene es una excelente muchacha y ella no hubiese tenido la culpa del atropello caso de existir.


  —De acuerdo, pero yo sería el blanco de todas las miradas y no estoy dispuesto a ello. Verdad o mentira, para mí existe la duda y en la duda abstente como dice el refrán. Mujeres no me faltarán cuando quiera buscarlas.


  —Exacto, pero a mí me cuesta trabajo creer que sucediese algo irreparable y ella no fuese lo suficientemente noble para confesarlo. Al fin y al cabo, nadie podría culparla a ella.


  —De acuerdo, pero no por eso la mancha quedaría borrada. Repito que es mejor que las cosas hayan terminado así. Ahora queda libre si quiere para arreglarse con Lesley, si él es tan confiado que no le importa cargar a ciegas con el mochuelo.


  Estas manifestaciones las fue prodigando, algunas veces recargándolas más aviesamente, con cuantos le preguntaban, y sus manifestaciones empezaron a crear una densa atmósfera, no sólo contra Gene, sino contra Lesley, a quien citaba como el más calificado para pasar por alto lo que pudiese haber sucedido.


  Y como era lógico, tales comentarios prodigados con exceso, tenían que llegar más tarde o más temprano a oídos de Lesley y provocar en él la justa indignación. Y cuando esto sucedió, Lesley, que no había quedado conforme con la paliza que anteriormente había administrado a Geoffrey, decidió ampliarla hasta donde sus fuerzas diesen de sí.


  Ahora no sentía el temor de agraviar a Gene si vapuleaba a su rival a gusto, muy al contrario; posiblemente ella le agradeciese el impulso de salir en defensa de su buen nombre, aparte de lo que él pudiese afectarle los insidiosos comentarios, y se propuso no perder tiempo en liquidar el asunto.


  Porque pese a todo, Lesley no había dejado de amar a Gene y, aunque de momento había considerado prematuro insistir de nuevo en su idea, algún día se presentaría la ocasión de insistir nuevamente, como una demostración de su verdadero cariño y de que él tenía tanta confianza en la veracidad de Gene, que admitía a ojos cerrados la declaración de la joven.


  Lesley sabía que iba a jugar una carta decisiva en aquel encuentro. Su intervención demostraría que su amor hacia la joven seguía firme y que nada le importaría lo que la gente pudiese creer de él y de ella, él estaba seguro de la virtud de la joven. Y un atardecer en que supo que Geoffrey andaba por las tabernas del poblado, dejó el almacén a cargo del dependiente y revisando su revólver por si la necesidad imponía tener que usarlo, se lanzó en busca del insidioso rival.


  Lesley consideraba que los agravios lanzados no sólo contra Gene, sino contra él, estaban siendo de carácter público y entendía que la corrección debía ser el mismo carácter, para conocimiento de todo el mundo.


  Con una calma glacial que denotaba la ira ciega de Lesley, éste empezó a recorrer las tabernas del poblado, asomándose a ellas para comprobar si en alguna se encontraba Geoffrey, y alguien que captó su registro, adivinó que aquella tarde se iba a producir una de las más espectaculares peleas que se habían presenciado en el poblado.


  Y aunque nadie quiso intervenir ni facilitar dato alguno para que localizase a su rival, varios curiosos le siguieron a distancia, dispuestos a no perder el menor detalle de la pelea.


  Hasta que, por fin, en una de las varias tabernas del poblado, descubrió a Geoffrey ante la barra, conversando con dos clientes.


  Lesley quedó tenso en el umbral de la puerta, mirando fijamente a su enemigo, como si esperase que éste volviese la cabeza y le descubriera. Así uno de los dos clientes, al darse cuenta, exclamó en voz baja:


  —Geoffrey, me parece que alguien te anda buscando…


  —¿A mí?


  —Eso me parece. Vuelve la cabeza y mira hacia la entrada.


  Geoffrey obedeció y, al reconocer a Lesley, sintió un extraño estremecimiento en todo su cuerpo.


  Al parecer, no había terminado de calibrar bien el carácter de su rival. Había creído que después del rapto tampoco a él le interesaría Gene, sobre todo después de las dudas que él y la gente abrigarían sobre la verdad de lo sucedido durante su secuestro.


  Por un momento, dudó entre avanzar y dar la cara o esperar a que Lesley tomara la iniciativa, y para disimular su falta de decisión, repuso:


  —Si me busca, ya ha visto que estoy aquí.


  Y apuró el whisky que quedaba en su vaso.


  Lesley, al observar que Geoffrey se hacía el desentendido, exclamó con voz incolora:


  —Geoffrey, ¿quieres salir un momento? Tengo algo que hablar contigo.


  —Creo que lo que hemos tenido que hablar tú y yo va quedó hablado.


  —No es ésa mi creencia. Aún queda algo por hablar y espero que no me obligues a tener que sacarte arrastras a la calzada. Cuando a un hombre le invita otro a salir a hablar, si de verdad es un hombre, no da ocasión a que le crean un cobarde.


  —¿Vienes en son de guerra? Creí que ahora que te he dejado el camino libre, tendrías que agradecérmelo.


  Aquel dardo lanzado de modo tan imprudente, colmó la indignación de Lesley, quien de un salto penetró en la taberna, aferró a su rival por el cuello y tirando de él con salvaje violencia, lo sacó a la calzada a empujones.


  Geoffrey, entendiendo que aquel acto de violencia por parte de su enemigo sería considerado como una provocación que le diese margen a disparar, considerándolo con legítima defensa, llevó la mano al costado y tiró del revólver con furor, pero la pierna derecha de Lesley llegó justo a su mano cuando empuñaba el arma y de un feroz puntapié la hizo elevarse a lo alto para caer a cierta distancia.


  Y antes de que tuviese tiempo de arrojarse sobre ella para recogerla, Lesley la empujó de otro puntapié tejos de ambos, rugiendo:


  —No te molestes. No quiero matarte…, al menos por el momento, porque una muerte fulminante no sería suficiente para castigar tu maldad. Quiero que pelees si el miedo no te lo impide y quiero hacer que te muerdas esa lengua venenosa, a ver si te envenenas con ella. Has estado lanzando injurias alevosas contra Gene porque te arrojó de su lado por indigno de convivir algún día con ella y me has estado mezclando en tus insidias, como si yo fuese un guiñapo con el que se pudiese jugar sin peligro.


  »Y te voy a hacer tragar todo el arsénico que llevas en la boca. Disponte a pelear conmigo, porque si no te defiendes, te destrozaré a patadas y a puñetazos.


  Geoffrey, lívido, se rascaba la mano derecha que le dolía horriblemente a causa de la patada sufrida al sacar el revólver y no se atrevía a lanzarse sobre su enemigo, porque el dolor le impediría manejar aquella mano.


  Pero las cosas que Lesley le estaba diciendo delante de tanta gente, era algo que no podía encajar impávido en tales circunstancias. Aunque en realidad le destrozase a golpes, cuanto menos tenía que dar la sensación de no ser un cobarde que sólo sabía atacar con la lengua y a distancia.


  Y ciego de furor, dominado por un estado de desesperación que le impedía controlar sus nervios, se lanzó salvajemente contra Lesley, no para colocar su puño en el rostro de su enemigo, sino con ánimo de clavarle la cabeza en el pecho y ponerle fuera de combate sin necesidad de pelear.


  Por escasos centímetros no logró su objeto. Lesley tuvo tiempo de realizar una violenta finta para evitar el cabezazo y, al fallar el golpe, Geoffrey, impulsado por la velocidad del ataque, perdió el equilibrio y salió despedido como un cohete, para caer de bruces en el polvo de la calzada.


  Resbaló sobre él y cuando se pudo incorporar, su rostro causaba impresión. La tierra le había arañado la piel salvajemente y los profundos arañazos sangraban desde la frente a la barbilla.


  Bramando de dolor, extrajo el pañuelo y trató de limpiar la sangre que cubría su rostro. El empeño fue vano, porque la sangre volvió a hacer su aparición.


  Y, maltrecho, sin ánimos para pelear, se quedó estático, mirando con ojos de loco a su enemigo, y clamó con voz ronca:


  —Puedes hacer lo que quieras conmigo. Sabes que la fuerza está de tu parte.


  Lesley quedó un momento tenso sin saber qué hacer. Su enemigo tenía razón. Después de aquella espectacular y dramática caída del puntapié recibido en la mano, más que un hombre era un muñeco de trapo el que tenía delante.


  Y como la gente comentaría desfavorablemente para él que se ensañase con aquel pelele incapaz de toda defensa, avanzó hacia él, lo asió por las solapas de la chaqueta y bramó:


  —Merecías que, a pesar de todo, te destrozase a puñetazos, pero soy un hombre, no una fiera, y no puedo hacerlo, porque en parte tú mismo te has aplicado el castigo. Pero sí te diré una cosa. Si me entero de que vuelves a mentar a Gene y a mí para verter frases venenosas como las que has estado soltando a nuestras espaldas te juro que te buscaré y donde te encuentre, te meteré cinco onzas de plomo por la boca. Y ya que decentemente no puedo aplicarte otro castigo, esta es mi última palabra.


  Y le escupió al ensangrentado rostro.


  Luego, dio media vuelta y abandonó lo que pudo ser el campo de batalla, sin preocuparse de los comentarios que pudiesen hacer los testigos.


  El eco de lo sucedido a la puerta de la taberna llegó a oídos del ranchero y de su hija. Esta se sintió conmovida hasta lo más hondo por la viril defensa que Lesley había hecho de su honor y sintió unas tremendas ganas de llorar sin consuelo. Ahora se daba cuenta de lo ciega que había estado al escoger entre dos hombres tan distintos en todo. E íntimamente, se lamentaba de ello, porque ahora era cuando en realidad empezaba a sentir germinar en su pecho la verdadera semilla del amor, cuando consideraba que ya era tarde para que pudiese ofrecerle flores.


  Su padre, que se daba cuenta de la metamorfosis que se estaba operando en su hija, preguntó:


  —¿Qué deducción sacas de todo esto, Gene?


  —No lo sé, padre. Hay cosas que se escapan a la percepción cuando el ánimo se siente tan conturbado.


  —Posiblemente, pero hay algo a tener en cuenta.


  —¿El qué?


  —Que, pese a todo, Lesley no ha dudado un momento de tu honestidad y que lealmente, ha salido en defensa tuya, no consintiendo que ese sapo la arrastre por el suelo.


  —Pero, ¿por qué lo hizo? ¿Acaso porque ese monstruo había dicho que dejaba para él los despojos de lo que él no quería?


  —No lo creo, aunque todo forme parte de lo mismo. Si examinas bien su conducta desde el primer momento en que se supo tu desaparición hasta este lance, te darás cuenta que sólo obró en beneficio tuyo, y cuando un hombre se comporta así, es que le guía algo más que el altruismo desinteresado. Yo afirmaría que Lesley te sigue queriendo desde el primer día y que esa pasión de la que no se puede librar, es la que le ha impulsado a realizar todo lo que ha hecho.


  —Es decir, que tú crees que Lesley no ha dejado de amarme.


  —Me atrevería a jurar que así es.


  —¡Oh, por compasión, no acabes de volverme loca!


  —¿Por qué?


  —Porque pareces no darte cuenta del abismo abierto entre los dos. Quizá él siga amándome porque sea algo que no pueda arrancar de su pecho, pero no puede olvidar que yo le desprecié por Geoffrey, y esto es algo que cuesta trabajo perdonar, aparte de que sólo él sabe si ha creído o no en mis palabras.


  —Yo estoy seguro de que te ha creído, porque de lo contrario no se hubiese expuesto a pelear por defender tu buen nombre. En cuanto a lo otro, no sé. Quizá en algún momento si su cariño es superior a su amor propio, olvide aquel desprecio y se decida a insistir en sus pretensiones, siempre que tú estés dispuesta a rectificar y corresponder de igual forma.


  —¡Oh, papá…! ¡Qué dicha más grande si eso sucediese! Porque yo…, yo… Ahora es cuando empiezo a comprender lo noble que es ese hombre y daría parte de mis años de vida para que se decidiese y me diera la oportunidad de demostrarle que sabría corresponder a su amor como él lo desea.


  —Quién sabe lo que puede suceder. Todo está muy reciente. Él no tiene prueba alguna que tú te has sacudido la influencia que pudo ejercer sobre ti Geoffrey y espera a ver qué pasa.


  —Pero yo le di margen a que se decidiese a decirme algo en ese sentido, cuando le visité para darle las gracias por la ayuda que te prestó. Le di cuenta de mi ruptura con Geoffrey y le aseguré que le odiaba con todas mis fuerzas.


  —Sí, pero era demasiado prematuro aquello. Hay cosas que se deben dejar reposar para verlas más tarde con su verdadera claridad. Yo confiaría aún en que eso que acaso tú consideras un milagro se produzca.


  —¡Ojalá aciertes, papá, porque eso sí que me haría la mujer más dichosa del mundo!


  —Esperemos y confiemos. Pero aparte esto, tengo el deber de visitar a Lesley y darle las gracias por su varonil intervención en defensa de tu honor. Es lo obligado, y no vuelvas a pretender ser tú quien le dé las gracias, porque ese paso indicaría que estás buscando la ocasión de que él se decida a declararte de nuevo su amor. Deja que el tiempo corra, que es el que mejor lo resuelve todo. Sin embargo, si en nuestra entrevista encuentro algún resquicio para darle a entender que tus relaciones con ese sapo han carecido de raíces, porque enseguida te habías dado cuenta de que no era el hombre que te convenía, eso le convencerá de que no había nada hondo en tu relación con él y eso ayuda mucho a mirar las cosas con más claridad. Y ahora, voy a verle. Ya te diré cómo se desarrolló la entrevista y las conclusiones que saco de ella.


  El ranchero se separó de su hija y montando a caballo se encaminó al poblado en busca de Lesley.


  Este no estaba en el almacén y sí en el corral. El ranchero se alegró de ello, pues en el corral se podía hablar con más libertad.


  Lesley miró con fijeza a Balley y preguntó:


  —¿Qué le trae por aquí, señor Balley?


  —Creo que puedes figurártelo. Es del dominio público el encuentro que has tenido con Geoffrey y sus causas. Creo que lo menos que podía hacer es venir de nuevo a darte las gracias por tu noble decisión.


  —No merece la pena. Por otra parte, quizá sepa usted que ese tipo me aludía de una manera insultante y no podía pasar por alto sus insinuaciones.


  —¿Qué podía importarte, si no tenía en qué apoyarse para eso?


  —De todas formas, eran un insulto y debía recoger el guante.


  —Bien, pero como en la cuestión estaba envuelta mi hija y saliste en defensa de su honor, mi deber es darte las gracias una vez más en mi nombre y en el de Gene. Pero Gene está pasando por unos momentos muy angustiosos y no permití que viniese en persona.


  —No era necesario tanto esfuerzo.


  —Sin embargo, ella lo entiende de otro modo. Está pasando por una crisis tremenda. Se da cuenta de la terrible equivocación que sufrió sin saber cómo y se muestra dolida y arrepentida de su vehemencia, quizá porque desde el primer momento empezó a darse cuenta de que Geoffrey no era ni con mucho el hombre que más le convenía. Es seguro que sin necesidad de que surgiese lo del secuestro habría roto con él. Me lo había insinuado varias veces y yo le dije que estudiara bien sus sentimientos y procediese en consecuencia.


  —Si así pensaba, hubiese hecho bien en romper. La felicidad para toda una vida es algo muy delicado, que se debe buscar, no por impresión, sino por convicción.


  —Así es, y por fortuna, por una causa o por otra, eso pasó al olvido. Se siente más a gusto sin ese compromiso que le ataba a él y pronto habrá olvidado que en un momento de ceguera estuvo a punto de unirse a un hombre que en lugar de brindarle la felicidad le amenazaba con la desgracia.


  —De verdad que lo celebro por ella, señor Balley. Gene es joven, atractiva, buena y decente y no tardará en encontrar otro que sepa apreciar lo mucho que vale.


  —¿A pesar de las insidias de Geoffrey?


  —A pesar de ellas. Cuando un hombre conoce bien a una mujer y se decide a requerirla de amores, debe ser porque cree en ella a ciegas. Ahora más que nunca, puede creer que el que se decida a requerirla de amores, lo hará seguro de que está convencido de la honradez de su hija.


  —¡Ojalá sea así, Lesley!


  »Y no quiero decirte más. Daría yo no sé qué por poder corresponder a todo lo que has hecho en favor de mi hija, porque eso demuestra no sólo que tienes un corazón de oro, sino que has creído en ella sin ningún género de reservas.


  —De eso puede usted estar seguro… y ella también.


  Capítulo IX


  EL RUFIAN DE LA CICATRIZ


  Balley regresó al rancho donde Gene le esperaba con desusada impaciencia.


  —¿Qué noticias me traes? —preguntó.


  —No muchas. Pero ninguna mala. Lesley sigue tan firme como en el primer momento respecto a ti y, aunque no ha dicho nada que haga suponer que en algún momento esté dispuesto a olvidar y a insistir, tampoco ha dicho nada que haga desesperar. Todo va a ser cosa de dar tiempo al tiempo y esperar lo que éste decida. Por lo tanto, serénate, ten calma y espera. Sólo cuando las cosas se definan en un sentido o en otro, será cosa de saber el camino que se debe seguir.


  »Por lo pronto, Geoffrey ha recibido un severo castigo que, si no fue mayor, se debió a ciertas circunstancias, pero tuvo que reconocer que estaba a merced de su contrario y que éste fue demasiado magnánimo renunciando a aplastarle a puñetazos.


  «Tengo entendido que su padre le ha enviado a algún lugar alejado para que se cure y se calme, y las cosas se serenen. Espero que la lección le habrá servido para meditar mucho lo que hable en lo sucesivo.


  Y tras esta situación, la calma volvió a reinar de nuevo en el poblado.


  Pero unos días más tarde, el ranchero recibió un aviso del sheriff para que le visitase en sus oficinas y Balley acudió a ella esperanzado de que tuviese para él alguna noticia de importancia.


  —¿Qué sucede, sheriff? —preguntó.


  —Vea este oficio que acabo de recibir firmado por mi compañero de Pueblo y con él esta fotografía.


  Balley examinó la foto. El de la fotografía le era completamente desconocido. Se trataba de un individuo de unos treinta y cinco años, de barba muy apretada, de cejas pobladísimas y de rasgos duros y agresivos. Su atuendo, al parecer, correspondía al de un vaquero cualquiera.


  Apartando la foto, leyó el contenido del oficio, que decía:


  
    «Estimado compañero:


    »En mi poder su anterior oficio recabando si recordaba de algún indeseable que hubiese sido herido de una cuchillada o algo parecido en la muñeca derecha. Revisando mi archivo encuentro algunos datos que pueden solucionarle sus dudas.


    »Hace año y medio, poco más, hubo aquí una pelea muy seria en un garito. Tres tipos de dudosas condiciones pretendieron asaltar la mesa de juego y apoderarse de todo el dinero que había sobre ella.


    »Se originó una feroz lucha entre los salteadores y el personal del garito. Hubo un muerto entre éste y dos heridos entre los indeseables.


    «Logramos capturar a uno de ellos, cuyo nombre, al parecer, era el de Cliff Hide. Había recibido una profunda cuchillada en la muñeca izquierda y el médico temía que le hubiese seccionado algún tendón dejándole manco.


    «Hube de encerrarle en mis jaulas, donde fue atendido por el médico, quien logró curarle bastante bien, pues se fugó antes de recibir el alta.


    »Más tarde supe que el tipo estaba reclamado por algunos sheriffs de la demarcación, por salteador y por haber herido a algunas personas en riña. En previsión hice que le retratasen y conservo en mi archivo algunas de las fotografías.


    »Le envío una por si le sirve para reconocer y localizar a ese tipo. No olvide que está buscado por las autoridades y que de aquí se fugó.


    »Espero que me comunique si esta foto y estos datos le son de utilidad y por fin vuelven a encarcelar a tan peligroso sujeto.


    »Le saluda y le desea éxito su compañero,


    »Abel Taylor.»

  


  El ranchero volvió a tomar la foto, examinándola de nuevo y preguntó:


  —¿Cree usted que este rufián pueda ser uno de los que contribuyeron al secuestro de mi hija?


  —¿Cómo lo voy a saber si no le vi ni conocemos nada de él? Cuando menos, tiene en su contra esa cicatriz de la cuchillada en la muñeca derecha.


  —Cierto, pero hay un medio de establecer si tomó parte o no en el rapto. Mi hija le conoce y puedo llevarme la foto para que la examine. Si le reconoce, ya tenemos una primera pista a seguir.


  —No diría yo tanto, sabríamos quién fue uno de los que tomaron parte en el rapto, pero nada más, toda vez que ignoramos donde puede estar actuando.


  —Cierto, pero hay un medio de acorralarle.


  —¿Cuál?


  —Hacer una tirada de pasquines con su retrato y colocarlos en las sendas, aparte de enviarlos a distintos sheriffs de la demarcación. Se puede incluir en él con sus señas, el ofrecimiento de una gratificación de 500 dólares que estoy dispuesto a pagar, aunque tenga que robarlos. Yo no renuncio a castigar como se merece a los secuestradores de mi hija.


  —Sería una idea, aunque no sabemos su resultado. Cuando es lo más que podemos hacer para localizarle.


  —Entonces, me llevo a foto para mostrársela a Gene. Si le reconoce, volveré enseguida para que proceda usted a redactar los pasquines y a prodigarlos.


  Ansiosamente, el ranchero se guardó la foto y regresó al rancho en busca de su hija.


  —¿Qué sucede, papá? Parece que vienes muy nervioso —comentó Gene.


  —No es para menos, hija. Toma y examina esta foto. Tú me dirás sin ninguna vacilación si reconoces al sujeto.


  Apenas la joven tuvo la foto delante de sus ojos, exclamó excitada:


  —¡Claro que le conozco, papá! Es el tipo de la cicatriz en la muñeca. ¿Dónde lograron detenerle?


  —En ninguna parte aún. Esta foto procede del sheriff de Pueblo, donde recibió la cuchillada durante una pelea en un garito que pretendía asaltar. El rufián pudo fugarse después de estar preso algún tiempo, pero el sheriff le había fotografiado y es él quien nos envía la foto.


  —Entonces, sólo se ha logrado conocer la cara de uno de los raptores.


  —De momento, así es, pero el sheriff va a imprimir y repartir pasquines con su retrato para que sea buscado. Esto le puede poner en un serio compromiso si algún sheriff tropieza con él.


  »No podemos hacer otra cosa, de momento, pero confiemos en que pueda dar algún resultado. Voy a devolverle la foto al sheriff para que proceda a imprimir los pasquines y ya veremos qué resultado dan.


  En efecto, el sheriff se apresuró a encargar aquellos avisos que algunas veces surtían efecto, y rápidamente los repartió como mejor pudo.


  Y tras esta actividad, había que limitarse a esperar. Pasaron varios días. Geoffrey regresó al poblado ya curado de sus lesiones en el rostro, pero prudentemente, se limitó a darse a ver muy poco y a no querer hablar de lo pasado. Su padre le había prohibido manifestarse de nuevo en aquel sentido, por miedo a complicaciones más trágicas.


  Pero unos días después —domingo por más señas— un vecino del poblado que solía ir de caza al monte todos los días festivos, notó que uno de sus perros olfateaba el aire con insistencia y pretendía dirigirse a un determinado lugar.


  Al cazador le extrañó la insistencia del perro en olfatear en un lugar muy espeso de arbustos. Aún no había disparado un solo tiro y no había pieza alguna que buscar en aquel paraje.


  Dejó sólo al perro y le siguió. Este rastreó por entre la maraña de arbustos y por fin quedó parado en un determinado lugar, aullando de una manera extraña.


  El cazador creyó que allí debía estar medio oculto algún animal herido que terminaría por morir en tan espeso sitio, y con decisión, empezó a apartar ramas hasta localizar algo que le dejó estático.


  Lo que el perro había olfateado era el cadáver de un hombre encogido y oculto por el boscaje.


  No quiso tocarlo. Sabía que estaba muerto y era suficiente para no mezclarse en el asunto.


  Lamentando que el hallazgo le estropease el día de caza, regresó al poblado en busca del sheriff, a quien dio cuenta del fúnebre hallazgo.


  —¿Ha reconocido el cadáver? —preguntó el sheriff.


  —No le he movido ni he podido verle la cara, porque la tenía oculta entre el boscaje. Entendí que eso le correspondía a usted y por ello no quise manipular de ninguna manera.


  —Hizo bien. Espere y me acompañará al lugar donde hizo el descubrimiento.


  Cuando llegaron al sitio donde yacía el cadáver, el sheriff le dio la vuelta y lo primero que hizo fue examinar su rostro. No le había visto nunca, pero a pesar de la contracción de sus facciones, había algo en él que le era familiar.


  Y súbitamente, le levantó el brazo derecho y corrió la manga de la chaqueta hacia arriba.


  En la parte interna de su muñeca se destacaba con un color rosado la cicatriz de una cuchillada que debía medir unos ocho centímetros de largo.


  El cazador, extrañado, preguntó:


  —¿Qué mira, sheriff?


  —Estaba buscando la cédula de identificación de este buharro. La lleva marcada en la muñeca.


  —Eso quiere decir que le conocía usted.


  —No, pero sabía quién era. Se llamaba, al parecer, Cliff Hide y fue uno de los que tomaron parte en el rapto de la hija del señor Balley.


  —¡Oh, claro! Ahora le reconozco por las fotos de los pasquines colocados en la senda.


  El sheriff, atento a examinar el cadáver, descubrió que había recibido dos balazos en el pecho a la altura del corazón. La muerte debió ser instantánea y al parecer los disparos habían sido hechos a boca de jarro.


  Tras este examen, procedió a registrar las ropas del muerto. El contenido era vulgar; una pipa, tabaco picado, fósforos, un pañuelo, diez dólares y una cartera con algunos papeles, entre ellos unos recortes de periódicos ya amarillentos, en los que se interesaba su captura al nombre que el sheriff de Pueblo había dado. Parecía que no portaba más, pero al registrar un pequeño bolsillo que se abría en el pantalón, a la altura de la cintura, encontró un trozo de papel con unas líneas escritas.


  Eran breves y escuetas. Sólo decía:


   


  «Nos veremos el viernes a las siete en el lugar acordado.»


   


  Y si el sheriff no estaba equivocado, aquella letra pertenecía a la misma mano que escribiera el anónimo a Balley. Letra muy inclinada hacia la izquierda, escrita con la misma mano zurda para seguir evitando que pudiese ser identificada.


  Y el hecho de que el muerto hubiese aparecido a menos de una milla del poblado, parecía significar que, en efecto, el inspirador del rapto pertenecía a la comunidad, aunque no existiese el menor rastro para localizarle.


  El sheriff se quedó meditando. Si la cita era para el viernes y en aquel momento el domingo estaba mediado, había que admitir que el rufián llevaba muerto cuarenta y ocho horas.


  Esto lo certificaría el médico cuando procediese al examen del, cadáver, pero el tiempo que Hide llevaba muerto era lo que menos le importaba, lo que le importaba eran otras cosas anejas al muerto.


  ¿Por qué había sido citado cerca de allí y por qué había sido asesinado? Pensando con lógica, había que admitir que el organizador le había citado allí para deshacerse de tan peligroso cómplice, y el motivo de la muerte habría que buscarlo en que el rufián debía estar tratando de extorsionar a su jefe y éste había decidido mandarle al infierno, único modo de eludir sus presiones y amenazas.


  Pero con estas deducciones no sacaba nada en limpio porque lo importante era tener una pista para localizar al expeditivo organizador del secuestro y esta pista no aparecía por parte alguna.


  E] sheriff, rabioso por cuanto rodeaba al misterioso suceso, dijo:


  —Me llevaré el cadáver para que el médico proceda a examinarlo. No aportará nada nuevo, pero es una rutina necesaria.


  Y con repugnancia atravesó el cadáver sobre la silla de su caballo y regresó con él al poblado.


  Antes de entrar en él, dejó el cadáver en el cementerio donde el médico debía examinarlo y decidió visitar al ranchero para darle cuenta del misterioso fin de lo que ellos habían considerado una posible pista.


  Muerto Cliff, ya nada podía declarar y el misterio seguiría tan impenetrable como hasta entonces.


  El ranchero le recibió tenso:


  —¿Alguna noticia importante?


  —Según cómo se examine, señor Balley. Cliff Hide acaba de aparecer.


  —¿Cómo y dónde? ¿Quién le ha detenido?


  —Dos balas en el corazón. Un cazador le ha descubierto hará dos horas, oculto entre la maraña de unos arbustos.


  —¡Campanas del infierno! Eso nos faltaba.


  —En efecto, eso nos faltaba para impedir que sigamos adelante.


  —Pero, ¿cómo andaba por aquí ese tipo?


  —Porque alguien le había citado para el viernes por la tarde en un lugar que no se determina. Vea esta nota que encontré en uno de sus bolsillos.


  Tras mostrársela, el ranchero comentó:


  —¿No le parece indicar que tenía yo razón cuando sospechaba que el organizador de todo era alguien próximo a nosotros, que sabía mucho para poder maniobrar con éxito? Es indudable que su cómplice necesitaba verse con él por algún motivo y que fue citado a escasa distancia del poblado, con ánimo de eliminarle y que no se notase su ausencia si se efectuaban gestiones para saber quién había faltado del pueblo. Hay que admitir que Cliff resultaba una carga peligrosa para el organizador del secuestro y que necesitaba eliminarle. Habría pretendido extorsionarle y no estaba dispuesto a ir soltando el dinero recibido para tapar la boca de Cliff.


  —Eso parece lo lógico y me pregunto si a este asesinato seguirá algún otro. Fueron tres los que le secundaron y los tres pueden estorbarle.


  —Quizá tenga razón, pero dígame cómo podemos evitarlo para cazarle.


  —No será fácil, pero si aparece algún otro cadáver, habrá que admitir que se trata de otro de los raptores. Estos casos se han dado algunas veces. Una vez dado el golpe, los secuaces secundarios no se conforman con lo recibido y tratan de sacar más con amenazas. El interesado toma sus precauciones y los elimina. Hasta ahora, sólo ha sido eliminado uno que nosotros sepamos. Quizá los otros si se enteran se pongan en guardia y terminen por denunciar anónimamente al organizador del golpe.


  —No sé. También ellos se verían en peligro.


  —Lo harían lejos de aquí.


  —Es posible, pero de momento estamos como al principio. Teníamos en las manos una bonita baza y nos la han fallado. ¿Qué haremos ahora?


  —No lo sabemos. Habrá que esperar acontecimientos si es que surgen de nuevo.


  —¡Esperar! ¡Esperar! ¿El qué?


  —El tiempo lo dirá.


  —Pero, entretanto, algo debemos hacer. Cada vez se configura más la sospecha de que el promotor del rapto se mueve entre nosotros. Es deprimente que sea así y no logremos descubrirle, teniéndole al alcance de la mano.


  —Será todo lo lamentable que se quiera, pero así es.


  No hay sospechosos, no existen motivos para lijar la atención en nadie y no se pueden dar palos de ciego. En fin, creo que es mejor no perder la serenidad y esperar. A veces, los que se sienten más confiados dan un paso en falso que les denuncia. Y como no hay más noticias, vuelvo al pueblo. Mañana sabré el informe del médico, aunque no resuelva nada el examen del cadáver. Seguramente dirá que debió ser asesinado el viernes por la tarde, con lo que no habremos adelantado nada. Pero si en algún momento alguno de los que tomaron parte en el secuestro sufriese la misma suerte del rufián de la cicatriz, voy a comunicar a los sheriffs de la demarcación para que me avisen si se produce alguna muerte misteriosa en sus dominios. Esto nos indicará si nuestro hombre ha perdido de verdad el control de sus nervios y está dispuesto a ir tan lejos como le sea posible para cerrar bocas y evadir el peligro de que le exploten o le denuncien.


  El sheriff abandonó el rancho para volver a sus oficinas y al día siguiente, después que el médico reconoció el cadáver, recibió el informe.


  —El desconocido —dijo el médico— debió morir la tarde del viernes a última hora. En cuanto al origen de su muerte, está claro. Dos balazos a quemarropa que le traspasaron el corazón.


  —¿Nada más?


  —No, pero el hecho de que le disparasen tan cerca, parece denunciar que no esperaba tal acogida. Fue sorprendido y nada pudo hacer para evadir la muerte o defenderse.


  —Gracias, doctor. Todo eso me lo había figurado ya, pero necesitaba el informe oficial.


  Cuando el doctor desapareció, el sheriff, rabioso, se entregó a escribir varias cartas solicitando informes si alguien aparecía muerto de manera misteriosa. Era lo único que podía hacer para no cruzase de brazos.


  Capítulo X


  OTRA PISTA PERDIDA


  Cuatro días más tarde, el sheriff se vio sorprendido por un telegrama firmado por el sheriff de Colorado Spring.


  El telegrama decía:


  
    «Anoche fue baleado misteriosamente un tipo poco recomendable, de los que pululan por aquí. Se desconoce quién le baleó y su estado es muy grave, sin que se sepa si saldrá con vida o no. Atendiendo su recomendación, se lo comunico por si el herido es persona que le interesa.»

  


  Los ojos del sheriff brillaron como luciérnagas en plena oscuridad.


  Si el baleado era otro de los que tomaron parte en el secuestro de Gene y conseguía salvar su vida, confiaba en que declarase quién atentó contra su vida y por qué.


  Y decidió trasladarse rápidamente a la ciudad para indagar hasta donde fuese posible.


  Pero antes de marchar, entendió que debía dar cuenta a Balley del contenido del telegrama. Si el herido estaba relacionado con el secuestro, el ranchero estaba tan interesado como él en aclararlo.


  Balley, al tener noticias del suceso, exclamó:


  —Me voy con usted, sheriff.


  Pero éste se opuso.


  —Yo no me movería de aquí sin necesidad, señor Balley.


  —¿Por qué?


  —Si ese tipo está relacionado con el secuestro y el autor de todo esto radica aquí no sé hasta qué punto puede perder sus nervios y cometer locura tras locura. Si hija ha estado expuesta a algo muy grave y de momento, usted es el responsable de su vida. No la deje salir de aquí mientras esta nebulosa no se aclare y vele por ella hasta el máximo. Gene es la única que puede reconocer al herido y su enemigo haría lo que estuviese en su mano para evitar que pueda reconocerle. Por otra parte, nada podría usted hacer allí. Si muere el tipo, otra baza que habremos perdido y si sale de la crisis, el sheriff de Colorado Spring y yo somos suficientes para arrancarle cualquier declaración.


  El ranchero tuvo que conformarse con la prohibición del sheriff y éste partió para Colorado Spring.


  Cuando llegó a la ciudad, se puso al habla con su compañero, con el cual tuvo un amplio cambio de impresiones.


  Le puso en antecedentes del secuestro de Gene, de la muerte de Cliff Hide y de las sospechas de que el herido pudiese ser otro de los cómplices en el rapto


  El sheriff de Colorado Spring, tras escucharle, comentó:


  —No sé si tendrá alguna relación ese tipo con el rapto de que me da cuenta, pero de momento no podemos averiguarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque el herido está muy grave. Recibió dos balazos por la espalda y los médicos no responden de su vida, por lo menos hasta que pasen unas cuantas horas más. Está inconsciente.


  —Habrá que resignarse y esperar.


  —No cabe otra solución.


  —Pero al menos, podrá contarme cómo fue herido y quién es el tipo, si le conoce.


  —Se le conoce aquí como uno de tantos que brujulean de un lado para otro sin que se sepa de qué vive y cómo. Su nombre al parecer es el de Claude Darnel y era punto fuerte en los locales de vicio. Frecuentaba con más asiduidad el garito titulado El Bisonte Blanco y algunas veces, sobre todo en estos últimos tiempos, se le ha visto jugar en el tapete verde con frecuencia. Debía haber conseguido de alguna manera dinero y lo exponía alegremente en el tapete, hasta que por lo visto se le acabó el filón, pues por lo que han declarado los empleados del local, llevaba dos o tres días que se limitaba a ver cómo jugaban los demás. Hace dos noches salió del garito sobre las tres de la mañana y poco más tarde fue encontrado moribundo en una calleja no lejos del garito. Alguien le había aplicado un revólver a la espalda, disparando a quemarropa y abandonándole, creyendo que estaba muerto. Unos trasnochadores me avisaron del hallazgo, acudí a levantar lo que creían que era un cadáver, comprobé que no estaba muerto y me apresuré a trasudarle al hospital, donde los médicos han hecho cuanto han podido para evitar que muera.


  —Cuarenta y ocho horas más y las que van transcurridas son más que suficiente para que el asesino se ponga a salvo si teme que su víctima sobreviva. Y esto me hace pensar en algo que usted podría resolver.


  —¿El qué?


  —Si la Prensa de aquí se ha hecho eco del suceso, hacer llegar a los reporteros la noticia de que el herido ha muerto. Si esto se publica y el asesino lo lee, como es lógico, ya que debe estar seguro que su vida depende de la de ese tipo, la noticia le tranquilizará y no se moverá de donde esté, seguro de que la impunidad le ampara. Como a nadie le interesa el herido más que a él, en el hospital pueden guardar la mayor reserva si usted así se lo pide, alegando que de esa falsa noticia depende la posibilidad de detener al criminal.


  —Bueno, eso es algo que se puede hacer si usted cree que puede tener utilidad.


  —Creo que mucha, si ese tipo, como sospecho, es uno de los que tomaron parte en el rapto. Piense que el organizador ya eliminó a uno de sus cómplices y sospecho que está interesado en hacer desaparecer a los tres. Y como aún queda otro vivo y temo que corra la misma suerte, creo que convendría una investigación a fondo en ese garito, para aclarar algunos otros puntos muy interesantes.


  —¿Como cuáles?


  —Le diré. Conviene investigar a ver con quién habló esa noche en el garito y, sobre todo, saber cuáles eran sus más asiduos amigos. Sospecho que el otro que falta sea amigo de él y de localizarle con tiempo, podríamos detenerle y someterle a un severo interrogatorio, Siento la corazonada de que estamos estrechando el cerco y que, en algún momento, lo habremos cerrado en torno al máximo culpable.


  —Podemos intentarlo. Como desconocía lo del secuestro, pensé que el suceso se había originado por alguna riña entre tipos de esa calaña. Así es que como estoy intrigado por este suceso y quiero ayudarle hasta donde pueda, iremos esta noche al garito e investigaremos lo que se pueda. Pero antes voy a enviar un recado al periódico local dándole cuenta de la muerte de Claude y al tiempo, enviaré una nota al director del hospital para que aísle al herido y afirme que ha muerto si alguien se interesa por él.


  Escribió las notas, las despachó con uno de sus comisarios y se puso a las órdenes de su compañero. Aquella noche, ambos se presentaron en el garito y empezando por los empleados de la sala de juego y pasando por los del bar y el salón, todos fueron interrogados por el sheriff.


  Al final, todo lo que les pudieron decir fue que Claude había estado viendo jugar y que, al parecer, buscaba a alguien en la sala de juego.


  Más tarde, había estado en la barra bebiendo un whisky y con la mirada fija en la puerta, también como si esperase ver llegar a alguien, y por fin, a las tres de la mañana había abandonado bruscamente el local.


  En cuanto a sus amistades, con el que solía alternar con más frecuencia era con un individuo llamado el Bizco, al que no habían visto por el garito hacía varios días.


  La investigación había dado muy poco de sí. Lo único fue averiguar su amistad con el Bizco, pero ignorando si el herido y él tenían algo que ver con el secuestro o el sheriff estaba siguiendo una pista falsa.


  Y para convencerse, sólo había una solución. Hacer que Balley y su hija se trasladasen a Colorado Spring


  Gene examinase al herido.


  Si le reconocía, entonces habría que indagar el paradero de el Bizco y si no, dejar aquel asunto al sheriff de Colorado Spring, a quien sólo le interesaba aquel suceso.


  Por ello, el sheriff se apresuró a cursar un telegrama urgente al ranchero, diciéndole:


  
    «Es urgente que se traslade a ésta en compañía de su hija. Me hospedo en el hotel Denver.»

  


  El ranchero no se hizo repetir la llamada y a toda prisa se trasladó con su hija a Colorado Spring, dirigiéndose al hotel indicado por el sheriff.


  Cuando lograron ponerse en contacto con él, el ranchero preguntó:


  —¿Cuál es el motivo de esta llamada?


  —Estamos nadando en el vacío por ignorar si el herido es o no es uno de los que tomaron parte en el secuestro. Si lo es, entonces cabe la esperanza de localizar al tercero como amigo de éste y si no lo es, estamos perdiendo el tiempo en un asunto que no cae en mi jurisdicción.


  —¿No han conseguido que declare?


  —No, porque está en un estado muy crítico. No se sabe si se salvará o no, pero si se salva, se tardará algún tiempo en poder tomarle declaración. Lo que necesitamos es saber si el herido es uno de los raptores y por eso he hecho que vengan ustedes.


  »En previsión de que esté relacionado con el secuestro, hemos hecho correr la noticia de que ha muerto, para que el organizador del golpe se tranquilice, así es que se precisa que su hija vea al herido y diga si le reconoce.


  —Por nuestra parte estamos dispuestos a ello.


  —Pero antes quiero hacer una pregunta a su hija.


  —Dígame cuál —replicó la joven.


  —¿Recuerda si alguno de los raptores era bizco?


  —Pues… no puedo decirlo. Tengan en cuenta que me raptaron por sorpresa y que luego, dentro de aquella cueva, era difícil captar ese detalle. Sólo recuerdo que uno de ellos era rubio y muy alto y el otro moreno y de menos estatura.


  —El herido es moreno y de estatura media. El Bizco no sé si es rubio y alto.


  Más tarde el sheriff llevó al ranchero y a su hija a las oficinas de su compañero, presentando a ambos.


  —Esta joven fue la secuestrada y es la única que puede reconocer a los que intervinieron en el suceso. La he mandado llamar para que visite al herido y nos diga si le reconoce.


  —Me parece bien la idea y ahora mismo vamos a ir al hospital a realizar la prueba.


  Cuando llegaron, el sheriff explicó al médico la causa de la presencia del ranchero y su hija y el director les acompañó en persona a la apartada habitación donde había sido recluido el herido.


  —¿Cómo está? —preguntó Balley.


  —Muy mal. Mucho me temo que no logre sobrevivir.


  Cuando entraron en la estancia, el director del hospital hizo encender varias luces para que Gene pudiese examinar con todo detalle el rostro del herido. Este permanecía pálido, muy demacrado y con las facciones contraídas.


  Gene, después de examinarle atentamente, afirmó:


  —No tengo ningún género de duda, señores. Este fue otro de los que en compañía del de la cicatriz, cuidaron de mí en la cueva.


  —Muy bien, señorita; eso es muy interesante porque ahora sabemos con seguridad lo que perseguimos. Después de este reconocimiento, haré que mis comisarios se desplieguen intensamente hasta localizar a el Bizco. Si logramos detenerle quizá éste sea el último eslabón viable para llegar hasta el organizador del rapto. Si no tienen prisa en regresar a su rancho, quédense aquí algún tiempo, hasta que localicemos al presunto cómplice.


  —Bueno, eso va a depender del tiempo que se tarde en realizar ese servicio. No olvide que yo tengo un rancho que atender y que no puedo dejar abandonado mucho tiempo. Podía marchar y dejar aquí a mi hija, pero es algo a lo que no me atrevo.


  —Ni yo se lo aconsejaría. Tengo bastantes preocupaciones con seguir ocupándome de este asunto.


  —En ese caso, prometo quedarnos un par de días. Si en ese tiempo no resuelven ustedes nada, nos iremos y si fuese necesario, volveríamos otra vez.


  —De acuerdo, pero si se quedan, procuren andar por las calles lo menos posible, y menos de noche. No olvide que podemos estar sumergidos en el cono del peligro, si anda por aquí el promotor del secuestro, y su hija podía correr peligro, toda vez que es la única que puede reconocer a los supervivientes del crimen.


  —Tendré en cuenta su consejo y nos exhibiremos lo menos posible.


  Con aquella promesa, el sheriff abandonó el hospital para reunirse más tarde con su compañero de la localidad.


  Se imponía trabajar todo lo posible para tratar de localizar a el Bizco, o esperar lo que sucediese con el raptor herido.


  —¿Alguna novedad, compañero? —preguntó el sheriff.


  —Hasta el momento, ninguna. Tengo dos comisarios dedicados a husmear en busca de algún rastro de el Bizco y habrá que esperar el resultado de su gestión.


  —¿Qué sabe del herido?


  —Anoche continuaba muy grave. Los médicos se muestran muy pesimistas.


  —Es una pena, porque la declaración de ese tipo solucionaría el problema. Y hablando sobre el otro sospechoso, ¿qué sabe de él?


  —Pues poco más o menos lo que del herido. Aquí moran muchos tipos ambiguos de los que se sabe muy poco o nada, pero en tanto no dan motivos de sospechas o actúan fuera de lo normal, la Ley les ampara y no se les puede detener para interrogarlos.


  —Comprendo. Nuestras leyes son demasiado liberales y no nos ayudan mucho en determinados casos.


  —No, nos ayudan, porque si se detiene a algún individuo sin un motivo claro para acusarle, no sólo se puede negar a contestar, sino que puede requerir un abogado listo, que encima nos meta en algún lío.


  El diálogo fue interrumpido por una nota que el sheriff recibió del hospital. En ella el director le comunicaba que el herido acababa de fallecer.


  —Otro eslabón de la cadena que se nos rompe. Si no encontramos pronto a el Bizco o le encontramos con varias onzas de plomo en el cuerpo, la cadena se habrá volatizado y este caso quedará en el más absoluto misterio para siempre.


  —Así puede ser. Estamos peleando en la sombra con un enemigo muy listo. Él tiene la ventaja de saber cómo se puede mover y nosotros actuamos a ciegas. Me agradaría conocer a ese tipo tan listo, para darme el gusto de colgarle por mi propia mano.


  —Y yo le ayudaría con mucho gusto. Y ahora, como esto es algo que interesa al señor Balley y a su hija, voy al hotel a comunicarle la desagradable nueva. Creo que les aconsejaré que se vayan de aquí hasta una nueva y posible llamada.


  —Quizá sea lo mejor que pueden hacer. No debemos olvidar que el promotor del secuestro se mueve por estos lugares y que como al parecer se le están poniendo las cosas mal, no le vendría mal suprimir a la única persona que puede reconocer al superviviente del caso. Es mejor que se alejen de aquí por si acaso.


  —Tiene usted razón y así se lo aconsejaré.


  Cuando el sheriff regresó al hotel, sólo se encontraba en él Gene. Su padre había salido a dar una vuelta a comprar tabaco.


  Cuando regresó media hora más tarde, el sheriff le dio cuenta del fallecimiento del herido y de la conveniencia de que regresasen al rancho.


  Balley acató el consejo y repuso:


  —Nos iremos mañana por la mañana. Por cierto, que cuando salía a la calle después de comprar tabaco, he visto cruzar por la parte fronteriza a Geoffrey. No creo que él me viera y como no era grato hablar con él, le dejé seguir sin darme a ver.


  —No me extraña. Sé que viene a menudo por aquí y que últimamente su padre le hizo salir del poblado para evitar que tuviese un nuevo tropiezo con Lesley. Estará aquí divirtiéndose a costa del dinero de su padre.


  —Que no le dará mucho, porque Barrymore es bastante tacaño. A mí tampoco me agradaría enfrentarme a él. Me repugnan los hombres tan egoístas y faltos de moral.


  —Menos me agrada a mí. Cuando pienso que pudo casarse con mi hija creyendo que se casaba con una mina, tiemblo de miedo, pues supongo lo que hubiese sucedido después, cuando comprobase que, si no estábamos en la miseria, cuando menos no poseíamos un capital como para que él se diese la gran vida. Pero algún día llevará su merecido. A lo mejor se equivoca de nuevo y carga con alguna que, como él, se case por creer que está nadando en oro. Pero mejor es no hablar de ese sapo venenoso. Que siga su camino y que el Destino le depare lo que se merezca. Mañana volveremos al rancho y esperaremos nuevas noticias de usted. Ojalá las que pueda comunicarnos más tarde sean más positivas que éstas.


  —Eso deseo yo también, señor Balley, pero eso sólo la suerte puede resolverlo.


  Capítulo XI


  COGIDO EN EL CEPO


  Cuando el sheriff volvió de nuevo a las oficinas de su compañero del poblado, se encontraba con éste uno de sus comisarios.


  El sheriff de Colorado Spring exclamó al verle:


  —Llega a tiempo, compañero. Mi compañero me está facilitando una información que acaso pueda llevarnos hasta el hombre que buscamos, aunque no me hago muchas ilusiones sobre ello.


  —¿De qué se trata?


  —Parece ser que el Bizco tiene relaciones íntimas con una de esas infelices que actúan en los garitos. Trabaja en uno de ínfima categoría. Mi comisario le ha preguntado por el Bizco y ha contestado que hace varios días que no sabe de él, pero no estoy seguro de que haya dicho la verdad. Estoy pensando que, si ese tipo se ve perseguido, se esconda y que sea ella la que le esté ocultando. Por ello he decidido que, dentro de un rato, cuando la muchacha pretenda entrar a trabajar, la traiga aquí para interrogarla. Quizá logremos presionarla para que hable claro.


  —De acuerdo, puede ser nuestra última esperanza.


  En efecto, sobre las siete y media, el comisario aparecía con la muchacha, la cual daba síntomas claros de nerviosismo.


  El sheriff, severo, le dijo:


  —Cálmate y no tengas miedo, que no te va a pasar nada, al menos si tú no quieres que te suceda. Tú estás en relaciones íntimas con el Bizco y yo necesito verle para que me facilite unos informes que me son muy necesarios. Dime dónde está.


  —No lo sé… Se fue y…


  —Te advierto que te estás exponiendo a que te ponga en la senda y te arroje de aquí para siempre. Yo sé que estás mintiendo y necesito que me digas dónde está oculto. Piensa lo que dices, porque voy a efectuar un registro en tu apartamento y como le encuentre, te arrojo del poblado.


  La muchacha rompió a llorar y repuso entre hipos:


  —Está…, está en mi habitación. Me aseguró que alguien le quería matar porque le andaba buscando y necesitaba un refugio hasta estar seguro de poder escapar. Por eso le escondí en mi habitación.


  —¿No te dijo por qué le querían matar?


  —No. Sólo me dijo eso.


  —Está bien. Comisario, busque a su compañero y preséntese en el hospedaje de esta mujer. Allí encontrarán a el Bizco. Tengan cuidado con él, pero piensen que le necesito vivo.


  —Está bien, jefe. Procuraremos traérselo con vida.


  Como el sheriff no quería que el sospechoso se encontrase con la muchacha, encerró a ésta en una de sus celdas y esperó impaciente el resultado del registro. Los dos comisarios se dirigieron al hospedaje de la muchacha. Esta se hospedaba en una casucha donde la dueña, poco escrupulosa, acogía no sólo a las que alternaban en los tugurios, sino a sus amigos, siempre que pagasen un aumento por esta protección.


  Cuando se presentaron los comisarios en la casucha, la vieja les cerró el paso diciendo:


  —¿Qué desean? Aquí no se les ha perdido nada.


  —¿Cuál es la habitación de Margaret?


  —No está. Ha ido a trabajar.


  —No pregunto por ella, sino por su habitación.


  —¿Es que pretenden efectuar algún registro? No estando ella presente no puedo consentir…


  —Escuche. Si no quiere que le ponga las esposas y la lleve a nuestras oficinas acusada de algunas cosas sucias que no la favorecerían, díganos cuál es su habitación y no se meta en más. Vamos, dese prisa.


  La vieja, asustada por la amenaza, señaló la última habitación del pasillo, diciendo:


  —Es aquélla.


  Los dos comisarios, revólver en mano, se adelantaron llamando a la puerta, uno ordenó:


  —Bizco, sal de ahí con las manos en alto. Si no lo haces derribaremos la puerta y entraremos a tiros.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó una voz ronca.


  —Los comisarios del sheriff.


  El Bizco, más tranquilo al saber quiénes eran los que le buscaban, abrió la puerta y puso los brazos en alto.


  —¿Qué quieren de mí? Yo no hice nada que…


  —De eso hablaremos en las oficinas. Presenta las manos.


  El detenido obedeció y fue esposado. Luego, le empujaron obligándole a salir a la calle.


  Cuando se presentaron con él en las oficinas, los dos sheriffs respiraron con alivio.


  Por fin iban a tener en sus manos el último eslabón de aquella difícil cadena que estaban elaborando con tantas fatigas y contrariedades.


  El sheriff miró severamente al detenido y dijo:


  —Creo que tu nombre, o al menos el que usas, es el de Arthur.


  —Sí, señor, me llamo Arthur Wayne.


  —Bien. Si mis informes no son falsos, tú eras amigo de Cliff Hyde y de Claude Darnel.


  —Bueno… Éramos conocidos nada más.


  —¿Por qué dices que «éramos» y no «somos»?


  —Porque usted me ha dicho que cree que éramos amigos.


  —Bien. ¿Qué sabes de la muerte de esos dos?


  —Yo nada. No nos veíamos hace tiempo.


  —¿Desde cuándo? Supongamos que desde que tomasteis parte en el secuestro de la hija de un ranchero, en Rayt,


  —Oh, yo no sé nada de eso, sheriff. Usted se equivoca.


  —¿Por qué te escondes y dices que alguien te quiere matar?


  —Tuve una disputa con uno y juró matarme. Tengo miedo de encontrarme con él y que me mate.


  —¿Te refieres al que organizó el secuestro de esa muchacha? ¿Cuánto os pagó por ayudarle?


  —Le repito que…


  —Escucha. Ese tipo mató primero a Hyde, porque le exigió más dinero que le había dado, y ha matado después a Darnel, por el mismo motivo, o por miedo a que le denuncie en venganza. Ahora te tocaba a ti el turno, porque con tu muerte os tapaba la boca a todos y ya ninguno podía denunciarle ni extorsionarle.


  —Le repito que no sé de qué me habla.


  —¿No lo sabes? Pues peor para ti. Tengo a pocos pasos de aquí a la interesada. Ella reconoció a Hyde por la cicatriz de la muñeca y a Claude cuando le ha visto en el hospital. En cuanto a ti, las señas que ha dado son inequívocas. Alto, rubio, de mirada bizca… Comprenderás que tu negativa es necia, porque dentro de un cuarto de hora la raptada estará aquí y te reconocerá. Por lo tanto, será mejor que hables y cuentes todo. No me interesas tú, aunque no podrás evadir un castigo a tono con tu intervención en el suceso. Me interesa la persona que os contrató, porque ésa es la verdadera culpable del rapto y la responsable de la muerte de tus dos compañeros. Por tu propia seguridad y por vengar a esos dos idiotas que se dejaron acogotar tontamente, estás obligado a hablar.


  El detenido quedó un momento tenso, meditando. El sheriff tenía razón. Debía hablar claro, porque Gene le reconocería y ya no podría seguir negando.


  Y con voz ronca repuso:


  —Está bien, hablaré y creo que será lo mejor, Hyde Darnel y yo andábamos muy mal de dinero. Estábamos ideando la manera de conseguirlo, cuando una noche en una taberna del suburbio se nos acercó un individuo bastante bien vestido, que nos llevó a un rincón, tras invitarnos, nos dijo:


  »Sé que no andáis bien de fondos y voy a proporcionaros mil dólares a cada uno, si me ayudáis a conseguir algo que necesito.


  »Yo le repuse que si se trataba de balear a alguien no contase conmigo, pues yo no era un asesino a sueldo. Me contestó que no habría sangre por medio, porque sólo se trataba de ayudarle a secuestrar una muchacha. Nos dijo que estaba enamorado de ella, que sus padres no consentían su unión y que quería raptarla para casarse con ella y que nadie pudiese oponerse ya a la boda. Nos prometió mil dólares a cada uno si conseguíamos apoderarnos de ella. El trabajo no nos pareció peligroso y lo aceptamos. Mil dólares en aquellos momentos eran una fortuna y el hecho de raptar a la muchacha para que se casaran, no nos pareció nada del otro mundo. Nos indicó dónde podríamos apoderarnos de ella. Nos llevó a un pequeño bosque que hay en Rayt y nos dijo que la chica solía ir allí a pasear y como aquello estaba desierto, no nos costaría ningún trabajo apoderarnos de ella.


  »Fuimos allí. Nos había indicado previamente dónde debíamos llevar a la chica, pues se trataba de una cueva disimulada en la pared de un cañón. Conseguimos no sin trabajo apoderarnos de la presa y llevarla allí, pero una vez en la cueva, nos enteramos de que su historia era falsa. Nada tenía que ver con la muchacha en el sentido que había dicho, e incluso se mostró muy cauto en no darse a ver de ella, pues no quería que le reconociese. Su miedo era tal en ese sentido, que aseguró que si ella le veía la cara tendría que matarla, o de lo contrario correría el peligro de ser reconocido por ella y denunciado.


  El Bizco continuó hablando:


  —La cuestión era que el raptor lo había organizado porque necesitaba urgentemente dinero para saldar una deuda de juego que había contraído y que, de no abonarla en un plazo fijo, podía causarle un serio trastorno. Consiguió que pagasen el rescate y entonces nos abonó a cada uno los mil dólares acordados y recibimos orden de abandonar la cueva, dejando en ella atada a la mujer. A nosotros nos pareció una monstruosidad dejarla así expuesta a morir de hambre y de sed, pero él aseguró que, no tardando mucho, acudirían a libertarla, pues había dejado una nota escrita indicando dónde podían encontrarla.


  Hizo una pausa para seguir luego:


  —Vinimos aquí, pero algo más tarde Hyde perdió todo el dinero que había recibido y nos consultó sobre la manera de sacar más utilidad a nuestra ayuda. El tipo que había organizado el rapto debió recibir una buena cantidad, porque aparte de saldar la deuda, le hemos visto jugar fuerte en el garito y perder bastante dinero. Entonces, Hyde le pidió otros mil dólares y el tipo le dijo que no tenía el dinero encima, pero lo avisaría dónde podría recibirlo, con la promesa de no pedir más. El hecho fue que Hyde se confió, fue en busca del dinero y recibió a cambio varios tiros. Cuando vimos varios pasquines que le reclamaban, sentimos el miedo de que todo se hubiese descubierto y decidimos marchar de aquí, pero aquella misma noche, Darnel fue asesinado al salir del garito. Yo tuve miedo. Sabía que andaba por el poblado el tipo que nos metió en ese jaleo y presentía que en cualquier momento también recibiría mi rociada de plomo, por ello decidí pedir a mi amiga que me ocultase en su habitación hasta que me fuese posible escapar. Esperaba que, si él no me encontraba, me creyese lejos y pudiese escapar sin ser descubierto. Como no tenía dinero para ir a otro lado, necesitaba quedarme aquí hasta que el panorama se aclarase.


  —¿Y por qué no le denunció si sabía que él había sido el autor de la muerte de sus amigos? —preguntó el sheriff del poblado.


  —Porque si le denunciaba, él me denunciaría a mí como cómplice y lo podría pasar mal. Todo lo que deseaba era verme lejos de su revólver. Y esto es todo lo que les puedo contar.


  —Todo menos quién fue el organizador y dónde vive.


  —Se trata de un vecino de Rayt. Su padre posee tierras de sembrado y él frecuenta mucho Colorado Spring.


  El sheriff de Rayt, al oírle, saltó como un muelle y aferrando a el Bizco por los brazos, bramó:


  —¡Pronto! ¡Su nombre! ¿Acaso se llama Geoffrey Barrymore?


  —Sí, sí… Se llama Geoffrey.


  El sheriff le soltó con un gesto de ira reconcentrada y bramó:


  —¡Por todos los diablos del infierno! ¿Quién iba a suponer que fuese él?


  —¿Por qué no podía suponerse que fuese ese tipo?


  —Por la razón que era el novio de la muchacha y nadie podía suponer que, estando comprometido en matrimonio con ella, tratase de estafar a su padre. Por otro lado, ha estado dando la sensación de hacer creer que sospechaba que ella no hubiese sido respetada por los raptores y por eso rompieron las relaciones. Él sabía que no había motivo para dudar de su virtud, cuando había sido él el organizador del rapto.


  —Sí, claro; todo fue una cortina de humo para alejar cualquier sospecha sobre él. Necesitaba ese dinero y como al parecer su padre no estaría dispuesto a dárselo, ideó el secuestro para que lo facilitase el padre de su novia. Un maquiavélico plan que ha estado a punto de salirle bien. Si llega a matar a este otro sapo, el rapto habría quedado envuelto en el misterio y nadie hubiese podido acusarle.


  —Cierto, pero ahora lo que interesa es echar el guante a Geoffrey. Sé que está aquí y hay que buscarle.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque el padre de la muchacha le ha visto esta mañana por la calle principal.


  —¿Y si él ha visto al ranchero? Puede haber sospechado que las cosas se le han torcido y acaso haya escapado de aquí.


  —El señor Balley cree que Geoffrey no le vio, pues cruzaba por el lado contrario.


  —Podemos buscarle, pero, ¿dónde?


  —Pues… sus comisarios pueden revisar los libros de entrada de los hoteles del poblado, a ver si aparece inscrito en alguno. Es casi seguro que así sea, pues no es hombre que se acomode a hospedarse en un tugurio.


  —Lo intentaremos, y si se hospeda allí…


  —Cuando lo sepamos, iremos los dos a detenerle. Habrá que tener mucho cuidado con él, porque cuando se sepa descubierto, es capaz de todo. No hay que olvidar que ya se ha cargado a dos que le estorbaban.


  El sheriff procedió a dejar encerrado al rufián, poniendo en libertad a su amiga. A ésta ya no la necesitaba y el Bizco ya no podría gozar de libertad.


  Mientras sus dos comisarios procedían a efectuar los registros de los hoteles, los dos sheriffs se prepararon para proceder a la detención de Geoffrey. La sorpresa de éste iba a ser enorme, cuando se viese frente a los revólveres de los dos hombres de la estrella, acusado de rapto, extorsión y doble asesinato.


  La requisa no fue larga. En el poblado sólo había tres hoteles de cierta categoría y cuando llegaron al último, descubrieron en el libro registro el nombre de Geoffrey.


  —¿Está en el hotel? —preguntó uno de los comisarios.


  —No. Ha salido y no sé lo que tardará en regresar.


  —Bien. Escuchen lo que les vamos a decir. No digan una palabra de esta investigación, para que ese hombre no sospeche nada. Si viene, olviden que hemos estado aquí investigando sobre él.


  Los comisarios volvieron a las oficinas a dar cuenta del resultado de su misión.


  —El acusado se hospeda en el Continental, pero no estaba en él cuando revisamos los libros.


  —Mejor. Así le podremos sorprender. ¿Vamos, compañero?


  Ambos sheriffs abandonaron las oficinas seguidos de sus comisarios. Estos deberían situarse a distancia del hotel, vigilándolo.


  Cuando llegaron al hotel, el sheriff preguntó:


  —¿Ha regresado Geoffrey Barrymore?


  —No, aún no ha vuelto.


  —¿Cuál es su habitación?


  —La, número veinte, en el piso segundo.


  —¿Tiene la llave o se la llevó él?


  —La llave está aquí.


  —En ese caso, suba con nosotros, ábranos y luego cierre y deje la llave en el casillero. Cuando venga y la pida se la entrega y lo demás corre de nuestra cuenta.


  El encargado de recepción acató la orden y les abrió la puerta, dejándoles encerrados. Luego volvió a su mostrador.


  Los dos sheriffs se dedicaron a registrar la habitación y el pequeño equipaje de Geoffrey. No encontraron nada notable en él.


  Llevaban más de dos horas esperando pacientemente, cuando captaron pasos que se acercaban a lo largo del pasillo.


  Cautelosamente se colocaron uno detrás de la puerta, y el otro, detrás del lecho, agazapado, esperando que el huésped entrase para surgir ante él revólver en mano.


  Geoffrey, muy lejos de suponer lo que le esperaba, regresaba al hotel sombrío y nervioso. Llevaba dos días buscando ansiosamente a el Bizco para eliminarlo y por más que había recorrido todos los lugares por donde sabía que solía moverse, no había podido dar con él. Y esto le enfurecía. Tras el chantaje que Hyde había intentado, se puso en guardia, suponiendo que los otros dos le imitarían y había tenido la suerte de eliminar a Darnel, pero aún quedaba el Bizco y necesitaba imperiosamente suprimirle para quedar completamente tranquilo.


  Si lo lograba, no quedaría ningún testigo de su sucio plan y podría vivir tranquilo el resto de sus días.


  Confiadamente introdujo la llave en la cerradura, empujó la puerta y dio dos pasos hacia adelante, para volverse y volver a cerrar.


  Pero al hacerlo, surgió ante él la figura del sheriff de Rayt, con el revólver empuñado, quien con acento cortante saludó:


  —Buenas tardes, Geoffrey. Se ha descuidado mucho en venir.


  El rufián quedó un momento tenso y exclamó:


  —¿Qué diablos hace aquí escondido en mi habitación y por qué me amenaza con el revólver?


  Y una voz a su espalda, la del otro sheriff que acababa de surgir por detrás del lecho, también revólver en mano, contestó:


  —Porque teníamos sumo interés en charlar con usted, para que nos explicara cómo se le ocurrió hacer raptar a la que era su prometida, para sacar a su padre quince mil dólares.


  —¿Yo? ¿Qué calumnia es ésa?


  —Una calumnia que arrastra detrás el asesinato de dos de sus cómplices: Hyde y Darnel.


  —Eso es una infamia. Pruébenlo.


  —Con mucho gusto, Geoffrey. En mis jaulas tengo detenido a el Bizco, a quien usted andaba buscando para suprimirle y dejar impune su hazaña. Cuando él le reconozca ya me dirá cómo justifica su inocencia. Y ahora, vuélvase de espaldas. Voy a limarle los dientes antes de esposarle.


  Se colocó tras él para despojarle del revólver. Geoffrey, sabiéndose perdido, en su desesperación dio un tremendo empujón al sheriff del poblado arrojándole de espaldas al tiempo que llevaba fieramente la mano al costado tirando del revólver.


  Pero el sheriff de Rayt no le dio tiempo a usarlo y sin vacilar, disparó contra él y la bala se le clavó en el pecho, impidiéndole disparar. Luego se arrojó sobre él y le arrebató el arma, mientras Geoffrey, llevándose las manos al lugar de la herida, caía al suelo.


  El autor del disparo comentó:


  —No creo que la herida sea mortal. Lo lamentaría, porque mi mayor gusto sería verlo colgado de un árbol.


  —No, no creo que sea grave. Ordenaré que vengan a buscarlo y lo lleven al hospital donde haré montar una guardia hasta que se reponga y pueda ser juzgado.


  —Me parece bien y como baza mayor quita menor, se lo cedo. Usted puede acusarle de doble asesinato, que ya es bastante para que le condenen a la horca. Y como creo que ésta será una gran noticia para mi amigo el señor Balley, corro al hotel a darle cuenta de la sorpresa.


  —Me parece bien, pero antes envíeme a mis comisarios para que me ayuden a llevar a este tipo al hospital.


  El sheriff cumplió el encargo y corrió al hotel donde al verle entrar con cara de satisfacción, el ranchero preguntó:


  —¿Que sucede? Parece que viene muy alegre.


  —Tengo motivos para ello y usted también. Todo ha quedado aclarado y el autor del rapto ha sido detenido.


  —¿Detenido? ¿Quién era?


  —Geoffrey Barrymore. Ni más ni menos.


  Y ante el asombro de padre e hija, el sheriff les dio cuenta de cómo habían conseguido descubrirle y detenerle, aunque hubo necesidad de disparar contra él.


  Al día siguiente, los tres regresaban a Rayt. Se imponía prodigar por el poblado la noticia, porque con ella, además de descubrir al culpable, el honor de Gene quedaba limpio de toda mancha.


  Cuando llegaron, el ranchero indicó a su hija:


  —Creo que esta vez debemos ir los dos a dar cuenta a Lesley del final del drama. El hizo mucho en nuestro favor y se alegrará de que todo esté resuelto.


  Lesley se extrañó de verles aparecer en el almacén y el ranchero indicó:


  —¿Podemos pasar ahí dentro? Tenemos algo importante que comunicarte.


  Ya en la trastienda, el ranchero añadió:


  —Hemos venido a comunicarte que ha sido descubierto y detenido el autor del rapto de mi hija.


  —¿Es posible? ¿Acaso le conocíamos?


  —Claro que le conocíamos. Como que todo fue obra de Geoffrey.


  —¿Qué me dice? ¿Cómo pudo ser él si era el novio de Gene?


  —El maldito dinero, Lesley. Geoffrey estaba entrampado con deudas de juego, le tenían cogido y a punto de que su padre lo supiese y entonces ideó el rapto para sacarme lo que necesitaba.


  Y tras estas palabras, el ranchero le dio cuenta minuciosa de todo lo que había sucedido en Colorado Spring, hasta culminar en la detención del secuestrador.


  —¡Qué canalla! —exclamó Lesley—. No sólo hizo eso, sino que se dedicó a arrastrar por el fango el honor de su hija, cuando él mejor que nadie sabía que no había sufrido ultraje alguno, porque no se atrevió a acercarse a ella para que no le reconociese. Me alegro de que todo se haya resuelto satisfactoriamente y que el honor de su hija quede a salvo. Yo siempre creí en sus afirmaciones, porque la conozco y sé que era incapaz de mentir, aunque con la verdad saliese perjudicada. Ahora Gene queda limpia y con un porvenir claro por delante. Ya nadie podrá dudar de ella y no le faltará un hombre que la quiera de verdad y la haga tan feliz como… como…


  —¿Como tú anhelabas hacerla?


  —Como yo la hubiese hecho de feliz, de haber tenido la suerte de que se fijase en mí.


  —Pero a pesar de todo tú has seguido queriendo a mi hija.


  —He seguido queriéndola y seguiré amándola a pesar de todo. Si he tenido la desgracia de que ella me rechazase, mi corazón no se ha resignado a olvidarla.


  Gene, en un arranque sentimental, avanzó hacia él diciendo:


  —Escucha, Lesley. Todos podemos equivocarnos, pero muchas veces le cabe a una la posibilidad de rectificar. Yo me equivoqué, pero la equivocación no dejó raíces en mí. Hoy quedo libre de ese peso y dispuesta a emprender un camino amoroso más claro y más verdadero. Sí crees que puedes salirme al camino para acortar distancias, yo puedo asegurarte que no habrá de pesarte, porque yo te he comprendido, aunque algo tarde, y me he dado cuenta de que el único hombre capaz de hacerme feliz eres tú.


  Lesley, emocionado, avanzó hacia ella y tomándole las manos, exclamó:


  —Repite eso, Gene. Repítelo, para que me convenza de que no estoy soñando. ¿De verdad que tú… que tú…?


  —No seas tonto, Lesley. ¿Es que no lo adivinaste el día que vine a darte las gracias por lo que habías hecho por mí?


  —Yo, pues… tuve miedo de que me rechazases otra vez, pero ahora… Ahora me haces el más feliz de los mortales.


  



  FIN
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